
O R C A N O D H A  AGRUPACION DE IN TELECTU A LELAR TIlTAf,PER IO D ICA ! Y EtCRITORE((¡IS S S j
Redactor responsable: A Ñ O  I. N.- 9  Redacción:
ROBERTO IBAÑEZ — Lucas O bes 1186 OCTUBRE - NOVIEMBRE DE 1937 Plaza Libertad 1157

La Defensa de la Cultura P ab lo  V ailla n t - C o u tu rier

UNA prim era certidumbre, y es 
ella unánime, se desprende de 

este congreso, aún después de las 
intervenciones de Benda plantean­
do sus cuestiones y  expresando sus 
inquietudes: El Socialismo no hace 
correr peligro alguno a  la  cultura.

Es una afirmación negativa que 
no es inútil, sin embargo, recordar, 
y a  que la  propaganda de las fuer­
zas regresivas se ha apoyado du­
rante mucho tiempo y se apoya 
aún, en su lucha contra las innova­
ciones sociales, en la noción de un 
comunismo enemigo de la  cultura, 
enemigo del espíritu.

El hecho m ás destacado de este 
Congreso será, sin duda, el de dar 
un golpe decisivo a  ese embuste. 
El diario "Le Temps” se h a  visto 
obligado, ante los hechos, a  reco­
nocerlo as!.

El mundo nuevo se h a  revelado 
a  la burguesía inquieta. Y trae la 
mano sobre el arco sacrosanto de 
la cultura. El viejo mundo se irrita 
por ello como si se viera asaltado 
por un enjam bre de abejas.

El hum anism o socialista acab a  
de hacer su resonante entrada en 
Occidente con la  delegación sovié­
tica. Ha conquistado de golpe de­
recho de ciudadanía. Es una espe­
cie de reconocimiento diplomático 
en el dominio del espíritu.

Ya se tratara de la  libertad del 
escritor, o del individuo, o de la 
m áquina, o del problem a de la 
creación y la  dignidad del pensa­
miento, los hombres que se han en­
contrado aquí, procedentes de los 
m ás dispares horizontes, se han  re­
conocido. La confrontación de los 
dos mundos terminó por indicar, 
por lo menos, la  inm ensa sed de 
transformación y  de cambio que 
devora a  los mejores escritores del 
viejo mundo, y, en los escritores 
del mundo nuevo, la  voluntad de 
continuidad que los anim a frente a  
los m ás altos valores del viejo 
mundo.

¡La cultura está en peligro! 
Escritores de Occidente y  escri­

tores de los países soviéticos for­
man un a  cadena p ara  salvarla.

La penuria intelectual que carac­
teriza el ocaso del viejo mundo,

surge de la  abundancia intelectual. 
Lo que se llam a la "élite" y  que no 
es m ás que una casta  estrecha en 
una clase que se muere de primaz­
go, observa aterrorizada cómo se 
difunde, a  pesar de sus esfuerzos, 
una instrucción que am enaza a rran ­
carle pronto su monopolio. De 1900 
a  1934 el número de estudiantes 
inscriptos en Francia en  las diver­
sas  Facultades h a  pasado  de
29.000 a  87.000. Y los mismos hom­
bres que aplaudieron la destrucción 
de vagones y  vagones de trigo, 
gritan ahora  contra la  "superpro­
ducción in te lec tua l" ... ¿No es a c a ­
so el signo de una civilización en 
plena bancarrota que un ministro 
francés en ejercicio (junio de 1935), 
pueda declarar en una entrevista 
de "C andide" lo que sigue?:

"Es tiempo y a  de volver a  crear

labradores, albañiles y  hojalateros, 
de los que Francia tiene m ás nece­
sidad qu e  de licenciados en le­
tras".

El viejo mundo en crisis no bus­
ca remedios en  el dominio de la  
cultura ni en el dominio de la  in­
dustria, sino restringiendo l a ' pro­
ducción. A plica a  la  inteligencia la  
m ism a limitación que ap lica  a  las 
m ercancías.

¿No se p lan teaba hace  poco la  
cuestión, en la  Sociedad de G entes 
de Letras, de "defender el teatro y  
el libro francés lim itando las tra­
ducciones de obras extranjeras?"

Por tanto, y a  se trate del fascis­
mo abierto o d e  esta "reducción 
progresiva de libertades en toda la  
vida pública" denunciada en esta  
tribuna por Forster, o se trate de e sa  
hipócrita reacción de defensa de la

pretendida "élite" contra la  difu­
sión de la  cultura, el peligro es in­
m ediato y evidente.

Julien Benda, en  u n a  interven­
ción que nunca le agradecerem os 
bastante, nos h a  dicho m uy bien 
que la  concepción occidental del 
arte literario posee la  "voluntad de 
creer" en  la  trascendencia de la  ac ­
tividad intelectual sobre la  activi­
dad  económ ica, y  que es  esto lo 
que la  diferencia de la  conceptción 
comunista.

Después de las d iversas respues­
tas que se l e  han  hecho, creo que 
puede considerarse el deba te  como 
agotado. Pero es preciso constatar 
que, ca d a  vez m ás, la  "concepción 
occidental", a  despecho d e  toda e sa  
"voluntad d e  creer" en la  autono­
m ía de la  activ idad intelectual la  
reba ja  a  un  lugar inferior, m ientras 
que, m uy por el contrario, la  con­
cepción com unista, m aterialista en 
el m ás alto sentido del término, m a­
terialista de ese  m aterialism o filo­
sófico que ap e la  a l idealism o m ás 
elevado en  la acción, d a  a  la  acti­
v idad intelectual un  lugar de ex­
cepción multiplicando el núm ero de 
creadores, haciendo siem pre m ayor 
su jurisdicción, dándole, en fin, no 
y a  el oro por recom pensa, sino el 
hombre.

Pretendem os hum anizar el arte  
haciéndolo siem pre m ás desintere­
sado, desem barazándolo  progresi­
vam ente de ese  uniforme y  de ese  
arm am ento de las épocas de com­
bate que es la  p ropaganda. Q uere­
mos hum anizar la  m áqu ina ponién­
dola totalm ente a l servicio del 
hombre.

Somos civilizados infatigables.
Damos a  la  cultura e l sentido de 
llam ar a l hom bre a  u n a  siem pre 
creciente dignidad, hacer participar 
en  esta  dignidad un núm ero de 
hom bres ca d a  vez m ayor y  sobre 
es ta  dignidad conquistada, cons­
truir finalm ente la  un idad  hum ana.

¿Admitiendo la  lucha d e  clases? 
Sin duda, porque la  lucha d e  c la­
ses apa rece  hoy, de parte  del pro­
letariado, como la  lucha por la  cul­
tura. Sabem os todo el heroísmo, 
toda la  em ulación, todo el entusias­
mo que es preciso p a ra  obtener la

Pablo Vaillant - Cou- 
turier, destacado es­
critor francés, fallecido 
hace poco. Publicamos 
su discurso en el Con­
greso Internacional de 

Escritores de París.
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EL TEATRO NACIONAL F lo ren cio  S án ch ez

V oy a  h ece rle s  un  poco de crón ica  
del llam ad o  te a tro  n ac io n a l, y com o 
a e to r  en c a rg a d o  d e  un  p apel, no del 
to d o  d esp rec ia b le , en  e s ta  com ed ia  que 
ee v ien e  re p re se n ta n d o  desde  h ace  a l­
g u n o s año s , te n d ré  q u e  re la c io n a r  mi 
ab tu ac ió n  con la  ac tu ac ió n  a je n a , y 
b ien  p u ed e  q u e  en  c ie r to  m om en to  s a l ­
ga favo rec id o  del p a ra n g ó n .

No lo ach aq u e n  u s te d e s  a p e tu lan  
c ía , si a s i r e su lta , p o rq u e  si ten g o  v a ­
n id ad , m i v an id ad  es h o n esta .

¡E l te a tro  n ac io n a l!  E sto  de  te a tro  
n ac io n a l, se ñ o res  m íos, es u n a  b r illa n te  
so fis tica c ió n . E l te a tro  no  tie n e  b a n ­
d e ra . E s  u n iv e rsa l, es hu m an o . A n a ­
d ie  se  le h a  o c u rrid o  h a s ta  la  fecha 
h a b la r  de l te a tro  n ac io n a l in g lé s  o 
fran c és , o ita lia n o , a u n q u e  to d o s h a ­
b lem os del in g lés  S h a k e sp e a re  o del 
fra n c é s  M olière, o del i ta lia n o  G oldoni.

E s ad e m á s p re ten c io so  e  in m o d esto  
c re e r  en u n a  posib le  a u to n o m ía  l i te ra ­
r ia  cu an d o  a u n  e s ta m o s  p o r d e f in irn o s  
é tn ica  y  so c ia lm e n te  y  em pezan d o  por 
P e ro  G ru llo , e l c o n fe re n c ia n te  in c lu ­
sive , to d o s ten em o s d ichos y sa b id as  
la s  razo n es , s in g u la r iz a c ió n  y  c a ra c te ­
r izac ió n  de u n a  l i te ra tu r a .

T e a tro  re g io n a l a rg e n tin o , se r ía  la 
d efin ic ió n  e x ac ta  ju s ta  y m o d e s ta  de 
n u e s tra  p ro ducción  escén ica , y  h a c e r  
te a tro  en  e l am p lio  y v e rd a d e ro  co n ­
cep to , la  a sp ira c ió n  in d iv id u a l de  q u ie ­
nes s ie n ta n  in c lin ac io n es p o r e sa  fo r ­
m a de  e x te r io r iz a r  e l p en sam ien to .

¿C óm o nació  e l te a tro  n ac io n a l?  
(M en es te r  es lla m a r lo  de  a lg ú n  m o d o ).

De L a b a rd é n  a  n u e s tro s  d ia s  h a b ía n ­
se  p ro d u c id o  cosas esp o rád ica s  de  p ro ­
ducción  te a tr a l ,  to d a  e lla  in g e n u a  
cu an d o  no d e l to d o  in fe rio r , se rv il  en 
la  fo rm a  y v acu a  en la  esencia .

P e ro  sob rev in o  u n a  fa m ilia  de  sa l­
tim b a n q u is , e sa  ilu s tr e  fa m ilia  de  los 
P o d e stá , la m ism a q u e  en  e s ta  fe c h a  
se h a  c o n s tru id o  ya los c im ien to s  del 
m o n u m en to  q u e  lia de  le v a n ta r le  la 
g r a t i tu d  a r t ís t ic a  d e  n u e s tro s  d escen ­
d ien te s .

F o rz u d o s  a t le ta s  unos, v e rtig in o so s  
tr a p e c is ta s  sus h e rm a n o s , b lo n d in as  in ­
su p e ra b le s  la s  n iñ a s  de  p o lle ra  de tu l  
y  ro s tro s  p reco zm en te  t r is te s  y p in ta ­
r ra je a d o s :  d esco y u n tad o s , p u lposos y 
fo fos h o m b res boas, clow ns de  r isa  d o ­
lo roso  y de  p re c a r io  in g en io , ecú y eres

victoria. Sabem os que es con el 
concurso de todos estos valores 
m orales que podrem os alcanzar 
e sa  sociedad del ocio artístico, e sa  
sociedad de la  alegría, accesible 
por fin a  todos, a leg ría  que, p a ra  
repetir las p a lab ras  de Gide, "pue­
d e  ella tam bién engrandecer a  los 
hom bres".

Combatimos, arm ados de nues­
tra absoluta confianza en los des­
tinos del hombre.

Pero p a ra  a c a b a r  esa  ta rea  y 
p a ra  defender an te todo la  cultura 
am enazada, necesitam os el concur­
so de las mejores y  m ás num erosas 
fuerzas de la  literatura. El incontes­
tab le éxito de este Congreso, los 
g randes nom bres aqu í reunidos y 
los resultados m ateriales obtenidos 
no deben todavía satisfacem os.

Me pregunto si no habrem os de­
dicado dem asiado tiempo a  testi­
m oniarnos la  a leg ría  de reconocer­
nos, y  si no estábam os y a  bastan te 
preparados los unos y  los otros 
p a ra  es ta  alegría.

En un a  palab ra , me pregunto si 
no éram os ya, p a ra  em plear una 
expresión cóm oda, un congreso 
m uy parcialm ente convencido, aún  
an tes de haber confrontado núes 
tros puntos de vista.

Creo que nos es necesario aho ra  
ir m ás lejos. H ay todo un núcleo de 
escritores inquietos, vacilantes y  
desorientados, que han  quedado 
fuera de nuestras filas. Y, sin em ­
bargo, ellos tam bién quieren defen­
der la  cultura, ellos tam bién no so­
portarían  pacientem ente la  regre­
sión fascista. En el correo que me

y m a la b a r is ta s , e l e te rn o , el g ig an tesco  
tra sh u m a n te  clam  de in fe lices e x tra -  
g le  fo r  l i fe rs  q u e  tod o s h em os v isto , 
a d m ira d o  y com padecido .

E sa  fa m ilia  d ió  el e m p u je  in ic ia l a  
n u e s tro  te a tro . U sted es lo re c o rd a rá n . 
H ac ían  fu ro r  en to n ces , los n u n c a  b ien  
co n d en ad o s d ra m a s  po lic ia les  de  G u­
tié r re z .

J u a n  M o re ira , con p erd ó n  de  U na- 
m uno  q u e  lo co loca, no sé  b ien  en q u é  
o rd en , ju n to  a l " F a lu c h o ” d e  S a rm ie n ­
to  y  a  la s  a re n g a s  de  D on B a rto lo ; 
Ju a n  M o re ira  d e s p e r ta b a  lo s in s tin to s  
reg re siv o s a d o rm ec id o s  en  el a lm a  po­
p u la r  y  e l m e jo r  eco n o m is ta  de a q u e ­
llos a c ró b a ta s  tu v o  la  a c e r ta d a  d e  u t i ­
liz a r lo  p a ra  su  negocio  de  to ld o  y 
cand il.

L a  p a n to m im a  del oso y  el c e n tin e la , 
con los ve jig azo s f in a le s  a  son  de m u r­
ga , fu é  s u s ti tu id a  p o r " e l  p e rseg u id o  
del ju e z ”  y “ e l e n te n a o  de  e s ta  t ie ­
r r a ” .

E l ch ir ip á  y la m e len a  y e l poncho , 
re e m p la z a ro n  a  la  tú n ic a  d e l clow n, 
y e l facón  h o m ic id a  fu é  e sg rim id o  en 
vez de  la  in o fe n siv a  y so n o ra  t r ip a  que  
p ro v o c a ra  n u e s tra  r is a  in o cen te  a l f i­
n a l de  la s  p ru e b a s .

E ra n  m im os m ás o m enos e x p re s i­
vos. No h a b la b a n  a ú n , pero  ya  em ­
pezab an  a  h a c e r  dañ o . ¿Q u ién  no se 
s in tió  M o re ira  d e sp u és  de  haber_ v isto  
d e s p a n z u r ra r  a  S a rd e tt i,  a  p u ñ a la d a  
p o r c ad a  m il pesos?  “ P e le a r  a  la p a r ­
tida* ' llegó  a  s e r  en  c ie r to  m om en to  
u n  su e ñ o , s in o  u n a  re a lid a d  de  la s  
a sp ira c io n e s  in s t in t iv a s  p o p u la re s , y 
q u ién  sab e  si muchoR d e  n o so tro s  po­
dem os c o n s id e ra rn o s  in d e m n e s  d e  la  
tr a v e s u ra  ju v e n il de  e n c a ja rn o s  con el 
facón  de  palo , ta n ta s  p u ñ a la d a s  com o 
d ie ra  M o re ira  a  m ilicos, a lca ld es  y  co­
m isario s.

L uego  h a b la ro n . Soy te s tig o  d e  la  
evo lución . "C h e , vos h acés  de  a lc a ld e  
y yo, q u e  soy M o re ira , vengo  y  te  d ig o : 
" E s tá  b ien , am ig o . Y a le lle g a rá  su 
tu rn o . ¡L e  d iá ’d a r  m ás p u ñ a la d a s ! ...  
Y vos m e  d ec ís : "Q u e  lo m e ta n  a l cep o ” .

D espués e sc rib ie ro n  eso m ism o que 
se  d ec ían , y  e d if ic a ro n  ju n to  a  la  p is ta  
un  p equeño  e scen a rio . Q u ed ab a  e rig id o  
el te a tro  de  la  fe c h o r ía  y el c r im en , 
com o id ea , y 'e l  m al g u sto , com o fo rm a.

A parec ió  V icen ta  y d ijo :  "M atam e ,

llega, las cartas que aprecio  entre 
todas son las cartas inquietas, las 
que p lan tean  problem as, las que 
argum entan, las que aven tu ran  ob- 
jecciones. "H ubiera deseado  ver 
ah í m ás idealistas, m ás cristianos", 
le dice un corresponsal. Y tiene 
razón.

Las ta reas encom endadas por la  
resolución final del congreso no 
tendrían valor real, sino en  la  m e­
d ida en  que el resplandor de este 
congreso se difunda am pliam ente 
m ás a llá  de los círculos que en  él 
han participado.

En el debate  entre la  barbarie  y  
la  cultura, se p lan tea  p a ra  la  cul­
tura la  cuestión de la  conquista de 
l a  m a y o r í a .  Es la  labor que debe­
mos em prender desde m a ñ an a  si 
querem os que nuestra obra obten­
g a  resultados concretos y  durade­
ros. V a en ello el porvenir mismo 
de la  civilización. Abordemos nues­
tra ta rea  con el m ás am plio estado 
de espíritu, con u n a  infatigable vo­
luntad d e  convencer, cuidándonos 
unos y  otros del entusiasm o del 
neófito así como de la  deformación 
del partidario. Ofrezcamos a  ca d a  
uno un program a mínimo de defen­
sa  de la  cultura com pactible inclu­
so con todo lo que p u ed a  aú n  sub­
sistir en  él como influencias del 
viejo mundo. Ayudem os a  los hom­
bres de buena voluntad a  hacer 
paso tras paso.

El servicio del hom bre y  el ser 
vicio de la  verdad  hacen  m ás li­
gera  la  paciencia. Y la  paciencia 
es la  g ran  virtud revolucionaria.

Paúl Vaillant-Couturier.

m i J u a n , m a tam e  ¡ E ra  la  m u je r  fa c to r  
d ra m á tic o  q u e  fa lta b a . T uv im o s, pues , 
e l p r im e r  d ra m a  nac io n a l.

D e s p u é s . . .  C uellos, H o rm ig as  N e­
g ra s , M atacos. No q u edó  g au ch o  av ieso  
y ases in o  y  la d ró n , q u e  no  fu e ra  g lo ­
r ific a d o  en  n u e s tra  a r e n a  n ac io n a l.

P u d o  q u iz á s  a q u e llo , d a d a  su  in ­
f lu e n c ia  en  el a lm a  co lec tiv a , te n e r  
u n a  faz  v e n ta jo s a : la  de a c e n tu a r  el 
se n tim ie n to  de la  p e rso n a lid a d  d e sp e r ­
ta n d o  re b e ld ía s  c o n tra  p rá c tic a s  y p ro ­
ced im ien to s  y  o rg an izac io n es  ab u siv as. 
P e ro  no  pued o  d is tr a e rm e  en  h o n d u ra s  
soc io lóg icas y m e l im ita ré  a  c o n s ta ta r  
q u e  p o r e llo  no  d e sa p a re c ía  la  n o c iv i­
d ad  del e sp ec tácu lo .

M a rtín  F ie r ro  y S a n to s  V ega fu e ­
ro n  p u es to s  a  c o n tr ib u c ió n , d e s n a tu ra ­
lizad a , p o r su p u e s to , la  ín d o le  m o ra l 
y a r t ís t ic a  d e  a m b as  o b ras.

L os s a ltim b a n q u is  a  to d o  e s to  a p re n ­
d ía n  a  h a b la r  y a  a c c io n a r  a n te  e l p ú ­
blico con p in to re sco  d esen fa d o , y  ju s to  
e s  r e c o rd a r  q u e  de  aq u e l fá rra fo  de in ­
su lseces y  g ro se r ía s , su rg ie ro n  a lg u n a s  
c a ra c te r iz a c io n e s  o r ig in a le s  com o la  del 
v ie jo  c rio llo  d ic h a ra c h e ro  y  so c a rró n , 
ún ico  tip o  p e rd u ra b le  y s im p á tico  de 
la  c reac ió n  a r t í s t ic a  n ac io n a l. E xcluyo  
p o r rep u ls iv o , in e s tè tic o  y fa lso , a l 
fam oso  C ocoliche q u e  a u n  p a se a  su 
g ro te sc a  f ig u ra  p o r los a c tú a le s  esce­
n a r io s  n u e s tro s .

E lia s  R e g u le s , O ro sm án  M o ra to rio  y 
M a rtin ia n o  L eg u izam ó n , e s te  ú ltim o  
con la  p in to re sc a  “ C a la n d r ia ” , h ic ie ­
ro n  o b ra  sa n a  y h o n e s ta , llev an d o  un  
poco de v e rd a d  y de  poesía  a l te a tro  
g au ch o . A e llo s d ebem os a g ra d e c e r le s  
la  m u e r te  de  M o re ira , de C ue llo , de 
H o rm ig a  N egra .

L uego  se  su p r im ió  la  p is ta . E l p a i­
sa n o  se  q u ed ó  a  p ie  y  fu é  a  h a c e r  
so n a r  las r o d a ja s  de su  e sp u e la  en  el 
ta b la d o  de los te a tro s  b o n a e re n se s .

S u rg ió  u n  h íb r id o . Y, caso  e x tr a o r ­
d in a r io  de  se lección , su rg ió  u n  h íb r id o  
de  o tro  h íb r id o , de la  z a rz u e la  e sp a ­
ño la . H ac ia  f u ro r  el g én e ro  chico . La 
c iu d a d  se  h a b ía  v erb en izad o . U n em ­
p re sa r io  in g en io so  p en só  q u e  n u e s tro  
lu n fa rd o  su b u rb a n o  p o d ía  re e m p la z a r  
con v e n ta ja  a  los c h u lo s  y g o lfos se v i­
llan o s  o m a d rile ñ o s  y  a lg u n o s  e s c rito ­
re s  se e n c a rg a ro n  de  r e a l iz a r  la  ta re a . 
A q u í deben  a p a re c e r  log n o m b re s  de 
M iguel O cam po, N em esio  T re jo , A rge- 
r ic h , E n r iq u e  G arc ía  V elloso  y  o tro s .

Y p r im e ro  e l lu n fa rd o  y lueg o  e l v i­
g ila n te , y lueg o  e l c a r te ro  y  e l lu s t r a  
b o ta s  y la m o d is ta  y el m a s ite ro , s in  
o lv id a r  p o r c ie r to  e l im p a g a b le  cochero  
d e  p laza , to d o s  los tip o s  c a r a c te r ís t i ­
cos de  la  g ra n  m e tró p o li fu e ro n  te a -  
tr a l iz a d o s  y m u sicad o s en  e sc e n a rio s  
e sp añ o les.

D on M a rtín  C o ro n ad o , e l v ie jo  b a rd o  
q u e  h a b ía  p e rm an ec id o  a je n o  a  e s ta  
evo lu c ió n , pero  q u e  h ab ía  e sc rito  o b ra s  
te a tr a le s  v ac ian d o  su  e s tro  en lo s m o l­
d es v ie jos d e l te a tro  e sp añ o l, e n tre g ó  
e n to n c e s  su " P ie d ra  d e  E sc á n d a lo ” a 
los P o d e stá , que^ v e g e ta b a n  un  ta n to  
o lv id ad o s. E l g ra n  éx ito  de  e sa  o b ra  
devolv ió  la  a te n c ió n  del p ú b lico  y de 
lo s a f ic io n ad o s  a  los cóm icos fu n d a d o ­
res. L as eo s tu r.íb re s  c a m p e ra s  v o lv ie ­
ro n  a  r e in a r .  S u rg ie ro n  o b ra s  y a u to ­
re s  en ab u n d a n c ia .

E sc r ib ir  p a ra  el te a tro  com enzó  a 
se r  u n  m o dus v ivend i. Com o se  paga- 
lia poco, se  p ro d u c ía  m ucho  Y m a lo . 
Se e sc rib ía n  co s tu m b re s  desco n o c id as. 
Un ra n c h o  de  p a ja  y te r ró n  p o r deco ­
rad o , p o r le n g u a je  c a ra c te r ís tic o  u n o s 
c u a n to s  " c a n e jo s ”  y “ a h i ju n a s ” c u a n ­
do no ex p res io n es  d e  la je rg a  lu n fa rd a  
p o r te ñ a , con p as io n es  y se n tim ie n to s  
de  im p o rta c ió n  te a tr a l .

Con esos e le m e n to s  se fa b r ic a b a  u n a  
o b ra  n ac io n a l. E l púb lico , a  fa l ta  de 
cosa m e jo r  y  m ás v e ríd ic a , a m p a ra b a  y 
p ro te g ía  esos b o d rio s con e s t im u la n te  
com placencia .

"M ’h ijo  el d o to r” , re f le ja n d o  co s­
tu m b re s  v iv id as p ro d u jo  u n a  re v o lu ­
ción. Su éx ito  e s tre p ito so  se  deb e  a  la 
v erd ad  y  la  s in c e rid a d  cou q u e  fu é  e s­
c r i t a  la  o b ra . E l púb lico  lo c o m p ren d ió  
a s í y com pensó  m i la b o r con las o v a ­
c io n es m ás g ra n d e s  q u e  h a y a n  rec ib id o  
en  m i c a r r e ra  a r t ís t ic a . In o lv id a b le s  
ovaciones, q u e  m a rc a ro n  m is a c tiv id a ­
des in te le c tu a le s  m a lg a s ta d a s  h a s ta  e n ­
to n ces  en  ta n te o s  e s té r i le s  en e l p e r io ­
d ism o  y m e p ro p o rc io n a ro n  p an  p a ra  
a l im e n ta rm e , e s tim u lo  p a ra  lu c h a r , y 
h a s ta  ¿ p o r  q u é  no  co n fe sa rlo ?  h a s ta  
u n a  c o m p a ñ e ra  q u e  a le g ra  m i v id a  y 
c o m p a rte  m is in som nios .

¡A h el te a tro  c r io llo , la s  escen as 
cam p esin as!

E l p ú b lico  n o  to le ró  m ás p a isan o s

E l 7 d e l c o r r ie n te  fu é  e l 27? 
a n iv e rs a r io  de  la  m u e r te  de 
F lo re n c io  S ánchez . No tu v o  
n in g ú n  h o m e n a je  n i el m ás 
leve  re c u e rd o  o fic ia l en  ese  
d ía . T am p o co  la s  e n tid a d e s  
c u ltu r a le s  se h ic ie ro n  p re se n ­
te s  con la  m ás in s ig n if ic a n te  
evocac ión  d e  ‘ la  f ig u ra  del 
g e n ia l d ra m a tu rg o .
A IA P E  le r in d e  su  h o m e n a je  
p u b lic a n d o  u n  f ra g m e n to  d e  
la  h e rm o sa  C o n fe re n c ia  q u e  
F lo re n c io  p ro n u n c ia ra  en  el 
A ten eo  de  M ontev ideo .

d e c la m a d o re s  n i m ás c o s tu m b re s  fa ls i­
ficad as . D énm e v e rd a d  com o e sa  y  las 
a p la u d iré .

Se e sc rib ió  m uy poco m ás en  ese  gé­
n e ro . Se em pezó  e n to n c e s  a  h a c e r  
te a t r o :  id e a s  o te a tro ,  fo rm a ro n  m a­
y o r  o m e n o r  é x ito ; p e ro  con  p o s itiv a  
p ro b id a d  a r t ís t ic a .

Y cu a n d o  e s tá b a m o s  en  eso , n o s r e ­
su ltó  q u e  los in té r p r e te s  se  h a b ía n  
q u e d a d o  a t r á s ,  y q u e  e l te a t r o  n a c io ­
n a l, cuyos c im ie n to s  d icen  h a b e r  ech a ­
do los tr a s h u m a n te s  g ita n e sc o s  s t ru g le  
fo r  l i fe rs  de  to ld o  y  c a n d il, no  e s ta b a  
fu n d a d o  a ú n .

A lo su m o  p o d ía  co n c e d é rse le s  e l 
m é rito  de  h a b e r  se rv id o  de  p re te x to  
p a r a  q u e  los P a y ró , los F lo re n c io  S án ­
chez, los L eg u izam ó n , lo s C o ro n ad o , 
a b o rd a ra n  con  éx ito  u n a  m a y o r  fo rm a  
l i te ra r ia .

UNA SOCIEDAD DE ESCRITORES 
OFICIALISTAS?

En estos últimos d ías se h a n  re a ­
lizado a lg u n as reuniones tendientes 
a  constituir u n a  "Sociedad de Es­
critores del U ruguay". A lgunos 
nom bres d e  los fundadores y  la  se­
de de las sesiones (el Ministerio de 
Instrucción Pública), nos m ueven a  
poner en  g u ard ia  a  los escritores 
com patriotas, que en  su  m ayoría 
es tán  adheridos a  la  A.I.A.P.E.

Claro que vivim os un  tiempo en 
que no es posible engañarse . El 
oficialismo, distribuyendo pequeñas 
p rebendas, adquiriendo un cente­
n ar d e  libros a  lo m ás, o invitando 
p a ra  a lg u n a  "em b a jad a  cultural", 
tiende sus tentáculos y  no  le faltan 
a l Ministro d e  tum o u n a  m edia do­
cen a  d e  desin teresados adm irado­
res de su  ob ra  y  de lo s . . .  pesos 
de que dispone.

A.I.A.P.E. es la  en tidad  no sólo 
de los escritores, sino de todos los 
plásticos, intelectuales, músicos, pe­
riodistas, qu e  an h e la n  la  defensa 
de la  cultura.

C aben  en  nuestras filas los inte­
lectuales dignos d e  todas la s ten­
dencias filosóficas, literarias o po­
líticas, y  nuestro único proselitism o 
tiende a  defender la  cultu ra d e  los 
a taq u e s  que provienen, casi siem ­
pre, d e  los Ministerios.

Los qu e  intenten invocar la  re­
presentación de los escritores uru­
guayos, corren el albur, pues, de 
ponerse en  evidencia. Q uizá sólo 
se representen  a  sí m ismos y  no 
h an  de significar m ucho qu e  d ig a ­
mos.

BAR "LOS INMORTALES"
R in có n  y J .  C. G óm ez 
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N otas E ditoriales e In form ativas
b r o t o s  Fa s c is t a s

APARECE por ahí, de tarde en tar­
de, un periodiauito que vocifera 

contra todo el m undo: contra los 
F'*odos Un’dos, contra Inglaterra, 
contra la  Argentina, contra la  de­
m ocracia del m undo. Toda la  grue­
sa  adjetivación propia del estilo 
fascista cam nea en sus escasas 
ñero no m uy bien escritas páainas: 
" la  cloaca m asónica de G inebra", 
"la  m ano siniestra de la  diplom acia 
yangui", "la  cáfila judía aue diri­
ge a  Roosevelt", "el decréoito S aa ­
vedra Lam as", etc., etc. Y rellena 
los huecos aue le deja esa  vocife­
ración, con furiosos arrestos antise­
mitas y  veladas alusiones a  la  ca ­
chiporra, que, según ellos, "se ca ­
racteriza por su poder de convic­
ción".

Este periodiqueo es órgano de un 
grupo que cuentq y a  con su cruz, 
su cam isa y  su inevitable rótulo de 
"nacional" (!) . A él querem os refe­
rirnos, que no por minúsculo debe 
ser m enospreciado. N ada significa 
por su actual capacidad , pero m u­
cho significa como síntoma. Es una 
prim era célula que el fascismo ex­
tranjero in je rta . entre nosotros y 
aue, vestida con un estrepitoso "n a ­
cionalismo ", no de jará  de crecer al 
generoso calor de oscuras protec­
ciones y  de reproducirse has ta  lle­
gar a  ser el instrumento eficaz que 
aquel fascismo extranjero m anejará 
contra el país.

Es todavía endeble y  pequeñito, 
pero y a  sabe erguirse sobre sus 
patas como un insecto malévolo, y  
escupir su veneno y  adontar acti­
tudes . am enazado ras.. Disfrazado 
con insianias. cruces, cam isas y  co­
rreas, tiene hoy un aspecto pinto­
resco poco propio p a ra  despertar 
inauietud. Pero detrás de sus dis­
fraces están  las som brías y  pode­
rosas influencias que lo mueven.

La internacional fascista planta 
en tierra u ruguaya nuevos brotos, 
a  los cuales aplica, bien visible, el 
rótulo "N acional" para  disimular su 
extranjería. M añana, cuando hayan  
crecido, los utilizará contra nuestra 
libertad, 'nuestra instituciones y 
nuestros intereses.

LAS REMUNERACIONES LITERA­
RIAS Y MUSICALES

El Decreto que establece el otor­
gamiento de las Remuneraciones a 
la labor literaria v musical, fijaba 
para el 30 de Octubre PPdo. el 
plazo máximo dentro del cual de 
bería expedirse el Jurado designado 
por el Ministerio de Instrucción Pú­
blica.

Se ha reunido el Jurado? ¿Por qué 
no dió su fallo? Nada sabemos al 
respecto. Pero varios concursantes 
nos solicitan formulemos estas pre­
guntas, pues temen que se repita el 
triste episodio de los dictámenes del 
año pasado. Nos manifiestan ade­
más, que aún no han salido edita­
dos los libros inéditos, a pesar de 
que los favorecidos por el fallo de 
1936, cobraron la asignación que 
les correspondió hace cerca de diez 
meses, lo que no deja de ser gra­
vísimo si se llega a constatar, como 
puede hacerse muy fácilmente.

Tienen la palabra, pues, los "re- 
constructores" de la literatura y la 
música! Pues lo menos que se les 
puede exigir, es que hagan cum­
plir las reglamentaciones que dic­
tan por los dóciles jurados que ellos 
mismos eligen.

UN ATENTADO CONTRA EL 
PINTOR E. H. CLERICI

Conocido fué el episodio del que 
fué protagonista nuestro asociado 
el pintor Esteban Homero Clérici.

En la plaza pública fué víctima 
de un vandálico atentado por auie- 
nes agraviaron los símbolos de la 
nacionalidad con sus desplantes 
fascistas. Estaban allí congregados 
los ".patriotas" de la Unión Nacio­
nal con los falangistas españoles, 
los nazis criollos y los camisas ne­
gras del señor Mazzolini. Todos 
ellos castigaron al pintor Clérici, 
cuando esposado era conducido 
por dos policías, por levantar el 
puño en alio. Pidieron además, en­
tre gritos histéricos, su cabeza. La

RELIEVE de Aurora Togores

D os s e n s ib le s  d e s a p a r ic io n e s :

ILF y VAILLANT - COUTURIER

DOS pérdidas considerables ha 
exoerim entado la  cultura uni­

versal y el movimiento anti-fascis- 
ta. Dos escritores conocidos en el 
mundo entero, donde hab ían  im­
puesto sus grandes méritos y  cua­
lidades, de m uy distinta inspiración, 
han desaparecido.

Il'a  Ilf, el primero, integrante del 
<e=*ejado binomio literario Ilf y 
Petroff, hum oristas rusos de quienes 
conocemos en castellano una no­
vela intitulada "12 sillas". Estos 
escritores acab ab an  de publicar 
un libro sobre los Estados Unidos, 
producto de un reciente viaje, en el 
que encaran  diversos aspectos de 
la  civilización yanqui con sano hu­
morismo no exento de profunda vi­
sión. Escritores jóvenes, iniciados 
después de la  Revolución, han  re­
flejado en sus obras, a  través de 
episodios e incidencias graciosas, 
los problem as de la  edificación y 
la  reconstrucción socialista en la 
Rucia Soviética, así cómo la  liqui­
dación, a  veces doloroso, de las 
viejas clases.

Vaillant - Couturier, escritor y  pe- 
riod-cta francés, director del diario 
com unista "L'Humanité", desapare­

ce a  tem prana edad, después de 
veinte años de fecunda y  conse­
cuente producción literaria. Poco 
conocido fuera de Francia y  Rusia, 
pues su calidad de com unista mi­
litante le cerraba las posibilidades 
de edición, la  noticia de su muerte 
nos llega en el preciso instante en 
que aparece vertido al castellano 
r>or nuestro asociado Alejandro 
Laureiro, uno de sus libros, "La 
Desgracia de ser Joven". Es, cree­
mos, la  prim era obra suya  traduci­
d a  a  nuestro idioma, y  refleja bien 
las características de Vaillant - Cou­
turier como escritor. A unando su 
vocación de novelista con su pro­
fesión de periodista, h a  dado naci­
miento a  un género especial de 
encuesta novelada en el que, junto 
al trasunto exacto y  palpitante de 
la  vida, se percibe la  fibra del a r­
tista que coordina y  da unidad y  
trascendencia a  los elementos ais­
lados de que parte.

Valientes abanderados de la  lu­
cha anti-fascista en el campo de 
la  cultura, Ilf y  Vaillant - Couturier 
dejan vacíos difíciles de llenar en 
el movimiento universal a  que es­
tamos incorporados.

nrensa adicta publicó su retrato de 
"descamisado".

Pues bien, sabéis quién es Clé­
rici?

Unos días antes había expuesto 
sus obras en el Salón de los Inde­
pendientes.

Unos meses antes había obtenido 
un tercer premio en el Concurso de 
Affiches contra el Analfabetismo, 
habiendo manifestado el General 
Riveros, que todos los concursantes 
merecían el bien del país por la be­
néfica • obra de propaganda que 
desarrollaban, tan mal recompen­
sada económicamente.

Los que, en sus conciencias del 
color de sus camisas, habrán aplau­
dido la agresión a Emilio Frugoni, 
perpetrado en plena Cámara, con­
sumaron este nuevo atentado a la 
cultura y a la libertad en la perso­
na de nuestro joven camarada.

[No el puño, sino la conciencia 
indignada, se levanta, ante hechos 
de esta naturaleza!

LA "CULTURA" EN EL TERRITORIO 
INVADIDO

r'UEVO botón de la tarea construc- 
fiva a que están dedicados en 

^"Umanca: el "Generalísimo" ha 
dictado un decreto para depurar to­
das las bibliotecas del país. Habrá 
una comisión de cultura, asesorada 
por • las autoridades competentes, 
vale decir por los Queipo de Llano. 
Examinará todas las bibliotecas 
públicas, populares, escolares, sa­
las de lectura de casinos, socieda­
des recreativas, colegios, acade­

mias y cuantos centros existan po­
seedores de bibliotecas.

Esta comisión retirará de las bi­
bliotecas las obras que contengan 
en el texto, láminas o estampados 
"ideas disolventes, conceptos inmo­
rales, propaganda de doctrinas mar- 
xistas y todo cuanto signifique falta 
de respeto a  la dignidad del ejér- 

• cito, atentado a la unidad de la pa­
tria, menosprecio a la religió cató­
lica, más todo cuanto se oponga al 
significado y fines de la cruzada 
nacional."

Si ya en tiempos de Primo de Ri­
vera fué confiscada "La Celestina", 
considerada inmoral, esperamos 
que ahora se prohibirá radicalmen­
te la lectura de Quevedo, s©rá que­
mado el Quijote, Larra será un 
autor disolvente, el lector de Sha­
kespeare irá a la cárcel, ni en la 
intimidad se podrán pronunciar los 
nombres de Tolstoy, Dostoyewsky, 
Rabelais. Erasmo, Goethe, Montaig­
ne, Rousseau, Voltaire, ningún clá­
sico griego, ningún latino, ninguno 
de los autores franceses del siglo 
XIX — Sthendal, Balzac, Flaubert, 
7ola, Guatier, Maupassant, Anotóle 
France, etc., — ningún español con­
temporáneo — Galdós, Palacio Val- 
dés, Blasco Ibáñez, Baroja, Valle 
Inclán, Pérez de Ayala, Unamuno, 
Ortega Gasset, etc. — ni en gene­
ral ningún autor que haya dicho 
algo inteligente. No hay ni que de­
cir que no se podrá nombrar a nin­
gún autor argentino, porque todas 
las figuras proceres de la Argen­
tina, caen bajo la prohibición que 
ha establecido el generalísimo: 
Rivadavia, ALberdi, Moreno, Sar­
miento, Echevarría, etc., etc.



A P R O P O S I T O  DE LA R E V O L U C I O N  E S P A Ñ O L A
R IE  com place  so b re m a n e ra  co in c id ir  fu n d a m e n ta l-  

m e n te  con la s  convicciones del g ran  filósofo  ca ­
tó lico  Ja c q u e s  M a rita in  y la s  a c ti tu d e s  de m uchos 
p re c la ro s  c r is tia n o s , f re n te  a l con flic to  espafiol. 
Así. m i voz. d esd e  a q u í, se rá  un eco m ás que d i­
fu n d a  esas ideas , esas a c ti tu d e s  y  e sas  convic­
ciones. Mi conciencia  de  c r is tia n o  y de e s c rito r  no 
m e p e rm ite  el cóm odo silenc io , a u e  no  co m p ro ­
m e te  a n te  los h o m b re s , pe ro  sí a n te  Dios.

S ue le  a f irm a rse  a u e  la  revo lu c ió n  esp añ o la  no 
es u n a  m e ra  revo lu c ió n  p o lítica , ni u n a  s im p le  r e ­
volución  soc ia l, e n te n d id a  é s ta  en el se n tid o  ge­
n e ra l y  un  ta n to  g ru eso  de  lu ch a  de clases, e n tre  
rico s y  desp o se íd o s , e n tre  co n se rv a d o res  y  re v o lu ­
c io n a rio s , en q u e  acaece  e n te n d e rse  d ich a  ex p re­
sión . Lo a u e  en E sp a ñ a  se v e n tila , se d ice, es el 
p le ito  e n ta b la d o  e n tre  la  “ civ ilizac ión  c r is t ia n a “  
y  la  “ d iso lu c ió n  m a rx is ta ” . Y obsesio n ad o s por 
e s ta  id ea  m u chos c r is tia n o s  h an  to m ad o  el cam i­
no  de  la  sed ic ió n , c reyéndo lo  d e b e r  de conciencia . 
E n  es te  e s ta d o  de án im o  m u ch as  mente?} h an  in ­
te n ta d o  a s im ila r  la id e a  de  las C ru zad as  a  su ac­
tu a l  m ov im ien to  a rm ad o . L a  g u e r ra  n ac io n a l —  
se ha  e sc rito  —  es g u e r ra , y la  m ás sa n ta  que se 
re g is t r a  en la  h is to r ia .

♦ * *

P e d ro  el E rm ita ñ o , p r im e r  so ldado  d e  la s  h is ­
tó r ic a s  C ru zad as  “ h ab ía  fo rta le c id o  su a lm a  en la 
o rac ió n , en la  so ledad  y en la s  v a ro n ile s  a le g r ía s  
de la  a b s tin e n c ia , de  s u e r te  que te n ía  co m u n ica­
c iones d ire c ta s  con el C ielo, y  se  s e n tía  d e s tin a d o  
a  o tra  cosa m ás a l ta  m íe a  p a s a r  la v ida  d e n tro  de 
sil e rm ita "  ( 1 ) .  L as C ru z a d a s  re p re se n ta b a n  re a l­
m en te  to d a s  la s  fu e rz a s  v ivas de u n a  civ ilización  
q u e  pud o  lla m a rse  c r is tia n a , com o no p u ed e  l la ­
m a rse  la  c iv ilizac ión  a c tu a l, q u e  p o r es te  m otivo  
no  se h a lla  c a lif icad a  p a ra  e m p re n d e r  g u e r ra s  sa n ­
ta s . L a c iv ilizac ión  m o d e rn a  no  se h a lla  c ie r ta m e n ­
te  c a ra c te r iz a d a  p o r  el e s p ír i tu  evangélico . L eón 
XTII y  P ío  X I nos se ñ a lan  to d a s  la s  llag as de  que  
e s tá  p la e a d a . M a rita in  y  B e rd ia e ff  nos la  an a lizan  
con p ro fu n d ís im a  p e n e tra c ió n  de filo so fía  c r is t ia ­
n a , m o s trá n d o n o s  to d a  su  d ecad e n c ia , d e  la  que 
no  se h a  lib ra d o  la  c r is tia n d a d .

“ A n tes d e  la  liq u id ac ió n  de  la  época  a c tu a l, no 
m e p a rece  ra z o n a b le  e s p e ra r  u n a  n u ev a  c r is t ia n ­
d ad . s in o  so la m e n te  y  to d o  lo m ás rea lizac io n es  
q u e  c o n tu v ie ra n  m o m e n tá n e a m e n te  las fu e rz a s  a d ­
v e rsa s  y to d a v ía  p o d e ro sas , o b ien  b o sq u e jo s p a r ­
c ia le s  q u e  fu e ra n  tra z a d o s  en el seno  de c iv iliza ­
ciones de fo rm a s  no  c r is tia n a s . Sin h a b la r , en 
e fec to , de las cond ic io n es que  a c tu a lm e n te  hacen  
d if íc il y  re la t iv a m e n te  poco p ro b a b le  la  in s ta u r a ­
ción  g e n e ra l y d u ra d e ra  de  un  n u evo  o rd en  c r is ­
tia n o  del m undo , la  condición  p r im e ra  se ría , del 
lado  del m u n d o  c r is tia n o  m ism o (n a tu ra lm e n te  no 
h ab lo  a q u í de  la  Ig le s ia , q u e  no  h a  e s tad o  n u n ca  
lig a d a  ni e n fe u d a d a  a  n in g ú n  rég im en  te m p o ra l, 
sea  cual fu e re , s in o  h a b lo  del m u n d o  c r is tia n o , 
q u e  p e r te n e c e  a lo te m p o ra l) ,  s e ría  q u e  en su 
c o n ju n to  el m u n d o  c r is tia n o  de  hoy  ro m p ie ra  con 
un  rég im en  de c iv ilizac ión  b asad o  e sp ir itu a lm e n te  
en el h u m a n ism o  b u rg u é s  y eco n ó m icam en te  en 
la  fecu n d id ad  del d in e ro , y  q u e  a l m ism o  tiem po  
se m a n tu v ie ra  lib re  de  los e r ro re s  o p u es to s  —  i* 
c a r á c te r  e s ta t is ta  o c o m u n is ta , —  a los cu a les  es te  
m ism o rég im en  co nduce  com o a su  c a tá s tro fe  ló ­
g ica . ¡E n to n ces  sí q u e  los c r is tia n o s  te n d r ía n  a se ­
g u ra d o  el éx ito  de  su c a u s a ! "  ( 2 ) .  P o r  es to , si 
U rb an o  e x h o rtó  a los c r is t ia n o s  a la  lu ch a . P ío  
X I nos in c ita  a la  p az : “ ¡D ios m ío, la g u e r ra  aú n  
e n ía  h ip ó te s is  m enos t r is t e  es cosa ta n  te r r ib le  
e in h u m a n a !  ¡E l h o m b re  q u e  busca  a l h o m b re  
p a ra  m a ta r lo , p a ra  m a ta r  el m ay o r n ú m ero  p o si­
b le, p a ra  h a c e rle  d a ñ o  a él y a lo q u e  le  p e r te n e ­
ce, con m edios cad a  vez m ás podero so s y m o r tí­
fe ro s! ¿Y  q u é  d e c ir  cu an d o  la g u e r ra  es e n tre  h e r ­
m a n o s? "  ( 3 ) .

*  *  *

E s in co m p ren sib le  q u e  to d a  u n a  c r is tia n d a d  en 
.decadencia , p o r su p ro p ia  cu lp a , p o r no  h a b e r  e s ­
cu ch ad o  los m a n d a to s  del Je fe  de la  Ig le s ia , h a s ta  
h a b e r  p rovocado  con su in ju s t ic ia ,  con su m a te ­
r ia lism o , con su fa l ta  de  a m o r al p ró jim o , con su 
lu ch a  de clases, ta n  en o rm e  re se n tim ie n to  en el 
co razón  del pueb lo , p u eda un  b u en  d ía  lla m a rse  a 
sí m ism a “ c iv ilizac ión  c r is t ia n a "  y  em p e ñ a rse  en 
u n a  g u e r ra  f ra t ic id a , a la q u e  lla m a n  ‘‘s a n ta " . 
M end izabal. que b ien  p e n e tra b a  en la  psico log ía  
re lig io sa  de su  p a tr ia , e sc rib ió  v a rio s m eses a n te s  
de l e s ta llid o  re v o lu c io n a rio : “ H em os de  o b lig a r­
nos. de  m odo in e lu d ib le , a aq u e l exam en de  con­
c ien c ia  social c r is tia n a , ta n ta s  veces d esv iado  al 
t ro c a rs e  en acusac ió n  c o n tra  los o tro s , o lv id an d o  
las p ro p ia s  c u lp as  que  nos acu san  con in tra n s f e ­
r ib le  re sp o n sab ilid ad . H a sido  m uy fre c u e n te , y lo 
es h o y  m ism o, el a c h a c a r  la d esc ris tia n iz a c ió n  del 
m u n d o , ex c lu s iv am en te , a las fu e rz a s  a d v e rsa s  a 
la  I e le s ia ;  el in f lu jo  de la f ra c m a so n e r ía . del j u ­
d a ism o  y del m arx ism o , lle n a  m u ltitu d  de  vo lú ­
m enes , y de p ág in as  de  “ b u en a  p re n sa " , de  a c u ­
sa c io n es y de  lla m a d a s  a  co m b ate : m ás no a l com ­
b a te  c o n tra  el m a l. . . en  n o so tro s ; a d o rm e c ié n ­
d o se  de  e s ta  m a n e ra  la conciencia , t ra n q u iliz a d a  
en  su b e a ti tu d  con la  convicción  de  que  “ los m a­
lo s"  son s ie m p re  los d em ás ; y ya no hay  m ás que  
h a c e r , s in o  c o m b a tir lo s .

“ P e ro  si t r a ta m o s  de  c la m a r  e l “ m ea c u lp a " , no 
podem os h ace rlo  g o lp ean d o  el pecho del a d v e rsa ­
rio . L a a c ti tu d  del fa rise o  es to ta lm e n te  c o n tra r ia  
a  la de l c r is t ia n o " . ( 4 ) .

D e C. M . B rito s H u e r ta s

C uando  San Ig n ac io  depone sus a rm a s  de so l­
dado , no re n u n c ia  a la lu ch a , sino  que  se lan za  a 
u n a  nuev a  m ilic ia , e sg rim ien d o  en cam bio  de la 
fu lg e n te  esp ad a , el o bscu ro  y frá g il  c ru c ifijo . E s­
to s e ran  tiem p o s en que m u chos e sp añ o les se h a ­
cían m on jes, d e jan d o  de se r  h é ro es , p a ra  co n v e r­
t i r s e  en san to s. Y es m ás n e cesa ria  p a ra  la  sa l­
vación de la  h u m a n id a d  y de la c iv ilizac ión , la  
sa n tid a d  a u e  el h ero ísm o . L os au e  a n h e la n  él p r i ­
m er es tad o , m ás que  ex ie ir  ju s tic ia , p re fie re n  
re a liz a r la , y m ás que h e r i r  enem igos de  C risto , 
p re fie re n  sa lv a rlo s . E sta  es la  ún ica  técn ica  in fa ­
lib le  —  la  de la sa n tid a d  —  p a ra  lle v a r  a  cabo 
la in s ta u ra c ió n  del o rd en  c r is tia n o  en el m undo. 
O tra  téeu ica  o u e  no  sea és ta  es sospechosa , c u a n ­
do pn f ra n c a m e n te  ineficaz o co n tran ro d u c en te . 
“ P o d ría  aco n tece r  que la  co m un idad  c ris tia n a , 
ópc:rméc( rip, h a b e r  p asad o  p o r el e s tad o  de e s ta r  
p e rse g u id a  por Ior paganos, luego  p o r el de p e r ­
se g u ir  a los h e re ie s . se h a lla ra  o tra  vez en la s i­
tu ac ió n  de e s ta r  p erseg u id a . Le q u e d a rá  el papel 
de  a te s t ig u a r  en m edio  de  las v ic is itu d es  de la  
h is to r ia  oue todo lo que no se a  am o r tie n e  que 
h u n d ir s e ."  ( 5 ) .

* * *

L os re v o lu c io n a rio s  e sp añ o les a sp ira n  a una 
re s ta u ra c ió n  del o rd en  ca tó lico , y h ab lan  de d icho 
o rden  com o si se t r a ta r a  de  algo  “ fís ico " , ‘‘ponde- 
r a b le " , q u e  se p u d ie ra  coger con las m anos y lle ­
v a rse  d o nde q u ie ra . P a ra  lle v a r  a  cabo ta l a sp i­
rac ión  e llos d isponen  de  m edios ad ecu a d o s: m anos; 
y  c u e n ta n  tam b ién  con m edios ap ro p iad o s  p a ra  
e lim in a r  to d a  oposic ión : fusiles . P e ro  los c r is t ia ­
nos e sp añ o les q u e  a s í p roceden  ig n o ran  que  en 
época se m e ja n te  a la  n u e s tra , el c r is tia n ism o  p re ­
p a ró  su tr iu n fo  le n ta m e n te , desde las ca tacu m b as. 
La técn ica  de las c a tacu m b as no p ro d u ce  tr iu n fo s  
sú b ito s , sino  que , p o r lo co n tra rio , p re su p o n e  una  
le n ta  ed ificac ión  de cad a  uno  y u n a  e labo ración  
social a la rg o  p lazo , en que  se vayan  llev an d o  a 
cabo, sin  v io lencias , to d a s  la s  o b ras de ju s tic ia  
social o rd e n a d a s  p o r los P a d re s  de la  Ig lesia .

C risto  in ició  a  su lleg ad a  al m undo  un  nuevo  
tip o  de rev o lu c ió n , con p rin c ip io s  y tá c tic a s  d ia ­
m e tra lm e n te  o p u es to s a los p rin c ip io s  y las tá c ­
tic a s  de  la s  rev o lu c io n es h u m an as . H ay  sólo una 
luch a  y u n a  v io len c ia  que  podem os e s ta r  seg u ro s 
que D ios q u ie re  y  encom ien d a  a cad a  h o m b re : la 
lu ch a  c o n tra  sí m ism o.

A lgu ien , c ie r ta  vez. tu v o  razón  y  p o d er (no  
razón  p o lítica  ni p a tr ió tic a , sino  razó n  a b so lu ta )  
p a ra  e x te rm in a r  a  to d o s los hom b res, pe ro  p re fi­
r ió  m o r ir  E l p a ra  sa lv a r  a todos. ¿E n  es te  e jem plo  
se  h an  in sp ira d o  los rev o lu c io n a rio s  “ c r is tia n o s" ?  
— No lo creo.

Si C ris to  q u ie re  que tod o s se sa lven  y p ide  
p erd ó n  p a ra  su s  enem igos, p erd ien d o  la  o p o r tu ­
n id ad  de se r  “ h é ro e " , p a ra  c o n v e r tirse  en m á r­
t i r ,  ¿p o r qué  sus p re te n so s  d isc íp u lo s de hoy no 
im ita n  su e jem p lo ?

♦ * *

CABEZA por Arm ando G. González

Si la revo lución  e sp a ñ o la  e s tu v ie ra  in sp irad a  
re a lm e n te  — y no ilu so r ia m e n te —  en el esp íritu  
c r is tia n o , no e s ta r ía n  ta n  e sp o n tá n e a m e n te  de su 
p a r te  ta n ta s  fu e rz as  b u rg u e sa s  y co n se rv a d o ras , 
que  no m erecen  c o n se rv a rse : y, so b re  todo , a su 
lado no f ig u ra r ía n  la  A lem an ia  n ac io n a l-so c ia lis ta  
de H itle r , ni la I ta l ia  fa sc is ta  de  M ussolin i. ¿Qué 
p e rsig u en  con ta n  costosa  y c o m p ro m e te d o ra  in ­
te rv en c ió n  los dos d ic ta d o re s  to ta l i ta r io s , sino  su 
p rop io  t r iu n fo , que p o r c ie r to  no h a  de se r  sólo 
el n eg a tiv o  de v er fen ece r  a l enem igo  com ún polí­
tico  y d o c tr in a rlo  — m ás po lítico  que  d o c tr in a rlo —  
que es el co m un ism o?

¿E n ca lid ad  de q u é  los so ld ad o s m u su lm an es , 
los so ld ad o s de H it le r  y de M usso lin i lu ch an  por 
la rev o lu c ió n ?  ¿E n  v ir tu d  de q u é  co m u n id ad  de 
id eas c u ltu ra le s  y re lig io sa s?  E l n ac io n a l-so c ia lis ­
mo a lem án , co n d en ad o  p o r la Ig le s ia , con su  idea 
p a n -g e rm a n is ta , es neg ac ió n , no só lo  d o c tr in a r ia , 
sino  a c tiv a  de  to d a  id ea  c r is t ia n a , y so b re  todo 
de  “ c a to lic id a d " , es d ec ir, u n iv e rsa lid a d . E l fas­
cism o ha  sido  Ig u a lm en te  co n d en ad o  p o r la  m is­
ma Ig le s ia ; y c o n tra  el Is lam ism o , la  E sp a ñ a  re a l­
m en te  c r is t ia n a  luchó  d u ra n te  v a r io s  sig los , por 
su re lig ió n , por su  c u l tu r a  y p o r su n ac io n a lid ad .

¿C óm o es posib le  que el n ac io n a l-so c ia lism o  m i­
re  con m alos o jos la p e rsecu c ió n  q u e  en E sp a ñ a  
su fre  el d e s tin o  de la  c r is t ia n d a d , si en A lem an ia  
él m ism o d isp o n e  p ersec u c io n es  In icu as  c o n tra  las 
p ro p ied ad es, las p e rso n as  y la s  p ré d ic a s  ca tó licas?

* * *

P o r  o b ra  de c ie r to  seudo  m istic ism o  se  h a  p re ­
ten d id o  c o n s id e ra r  el e s ta d o  de  c r is is  soc ia l e sp a ­
ñol y sus ú ltim a s  co n secu en c ia s s a n g r ie n ta s , com o 
castigo  d iv ino  c o n tra  la  p ro p ia  cu lp a  de  los c r is ­
tian o s, q u e  no h an  sab id o  re a l iz a r  su  d e s tin o  en 
el seno de  un m u n d o  q u e  e llo s  m ism os h an  co n ­
tr ib u id o  a  d e sc ris tia n iz a r . P e ro  e l c r is tia n o , que 
rec ibe  un cas tig o  de D ios, lo su f re  con pac ien c ia  
y re s ig n ac ió n  ev an g é licas  y no  e s tá  con á n im o  de 
p e rse g u ir  a los d em ás, sino  de  e d if ic a rs e  a  sí m is­
mo.

♦ ♦ *

-------*-------- i"” ** ac piupuilC
re a liz a r  la  rev o lu c ió n  e sp añ o la , f ig u ra  en p r im e r  
té rm in o  y com o id ea  p re d o m in a n te , el E s ta d o  
to ta l i ta r io  fa sc is ta . L a  fo rm u la c ió n  c o n c re ta  de 
e s to s p rin c ip io s  h a  e s ta d o  a  ca rg o  de  la  F a la n g e , 
q u e  h a  lo g rad o  im p rim ir  a l m o v im ien to  rev o lu c io ­
n a rio  su se n tid o  u n ita r io .

P e n e tra d o s  de to ta l i ta r is m o s  p re te n d e n , no obs­
ta n te , s a lv a r lo s  d e s tin o s  de  la  c u ltu ra . P e ro  ya  s a ­
bem os q u é  h a n  sig n if icad o  p a r a  la  h is to r ia  de  la 
c u ltu ra , el fasc ism o  i ta lia n o , el n ac io n a l-so c ia lism o  
a lem án  y el to ta l i ta r is m o  ru so . P o r  o tra  p a r te , h a s ­
ta  n u e s tro s  o ídos h a  lleg ad o  e l “ ¡M u era  la  I n te l i­
g encia! ” de uno  de los je fe s  d e l m o v im ien to  sa lv a ­
d o r de  la  c u l tu r a ;  y h a s ta  lo m ás h o n d o  del c o ra ­
zón h u m an o  h a  lleg ad o  la  d e sc a rg a  q u e  segó  p a ra  
s ie m p re  u n o  de  los m ay o res  p o e ta s  d e  to d o s los 
s ig lo s : G arc ía  L orca . “ En I ta l ia :  u n  m ov im ien to  
n a c io n a lis ta , e l “ fa sc ism o ” , q u e , en  n o m b re  de 
c ie r to  se d ic e n te  ac tiv ism o  o v ita lism o , p u e r il  y 
m ódico , cu ltiv a  v io le n ta m e n te , d esd e  a r r ib a , una  
filo so fía  de  la  h is to r ia  f ra se o ló g ic a , h u e c a  y  l i te ­
r a r ia ,  u n a  filo so fía  q u e  c o n s is te  en e n s a lz a r  s is te ­
m á tic a m e n te  la  h is to r ia  i ta l ia n a ;  u n a  filo so fía  
d e sp ro v is ta  de  to d o  nexo se rio  con las  g ra n d e s  
tra d ic io n e s  de  la filo so fía  a u té n tic a , ’ la  cu a l es 
a lgo  m ás q u e  “ l i t e r a r i a ” , y con la s  c ien c ia s  posi­
tiv as, pe ro  lle n a  de  g e n u fle x io n e s  s in  fe, q u e  sus 
d ire c to re s  p ro d ig a n  a n te  la  Ig le s ia  ro m a n a , no 
com o v e n e ra b le  in s t i tu to , d e p o s ita r io  de la v erdad  
y la  sa lv ac ió n  u n iv e rsa le s , s in o  com o s im p re  e le ­
m en to  de  la  h is to r ia  i ta l ia n a  y casa  so la r  de l D an ­
te :  to d o  co n fo rm e  a l m odelo  de la  f ra s e  de Mau- 
rlcp  B a rré s : ‘‘J e  su is  a th é is te ,  m ais  je  su is  ca th o - 
liq u e ”  ( 6 ) .  L os E s ta d o s  to ta l i ta r io s ,  aú n  cu an d o  
es tén  d ir ig id o s  por “ é li te s ”  in te le c tu a le s  p o r fu n ­
d a rse  en la  ab so rc ió n  de  los c iu d a d a n o s , no sólo 
com o in d iv id u o s, s in o  com o p e rso n a s , e lim in a n  de 
sí todo  g erm en  de v e rd a d e ra  c u l tu r a  so c ia l, que 
exige com o cond ic ión  e le m e n ta l p a ra  su  re a liz a ­
ción la  lib e r ta d  q u e  d ichos E s ta d o s  n ie g a n  La 
p o lítica  de  la  “ c u l tu r a  d ir ig id a ” se rá  un re c u rso  
eficaz , a  no  d u d a r lo , p a ra  a s e g u ra r  la  e s ta b ilid a d  
g u b e rn a m e n ta l de  un  p a r tid o , pero  la  h is to r ia  de 
la c u ltu ra  y la  soc io log ía  d e l sa b e r  r e g is t r a n  con 
el e je rc ic io  de  d ic h a  p o lítica  u n o  de  los m ás a tro -  
ces re tro ce so s . L os m ay o res  r e p re s e n ta n te s  del 
a r te ,  de l p e n sa m ie n to  y  la  c ien c ia  a le m a n e s  pa 
decen p o r o b ra  de la  " c u l tu r a  d ir ig id a ” persecu - 
c iones com o ja m á s  b a jo  rég im en  a lg u n o  su f r ie ra n  
los c u lto re s  de l e sp ír itu .

P a ra  no f ru s t ra r ,  p o r  la im p ro c ed en c ia  de los 
m edios, la  in s ta u ra c ió n  d e  un o rd en  c r is t ia n o  h ay  
que  p e rc a ta rse  de  u n a  v e rd ad  b ien  s im p le  y ¿ b ra r  
en co n secu en c ia : q u e  el ca to lic ism o  no e s  un  s is ­
tem a  po lítico . N ad ie  a f irm a  lo c o n tra r io ;  p e ro  g 
ta n to s  los q u e  o b ra n  cóm o si lo c rey esen  que  
d o cu m en to  de  ta n  reco n o c id a  o r to d o x ia  ’ 
r id a d  com o el “ C ódigo so c ia l"  de M alina» 
p u es to  b a jo  la  in sp irac ió n  del c a rd e n a l M ercier. 
c o n s id e ra  p rec iso  re c o rd a rlo , ju n to  a e s ta  o tra ' 
d ec la ra c ió n : “ Lo q u e  se  llam a  con f re c u e n c ia  el 
re in a d o  social de  J e su c r is to  no c o n s is te  en la in s ­
crip c ió n  de su  N om bre  S a g ra d o  a l f re n te  de  la
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N ace  un niño en c a m p a ñ a  D r. REILLY

(D e  u n  in fo rm e  e le v a d o  a l  M in is te r io  d e  S. P ú b l ic a )A las ocho de un a  noche de invier­
no llega a  la  Policlínica un mu- 

chachón em papado  por la  lluvia, 
tem blando de frío él y  su caballo. 
Viene de poblado de Sauce, ran ­
cherío situado a  cinco leguas de 
distancia. H ay a llá  u n a  m uchacha 
pobre de solem nidad, que h a  p a ­
rido hace  doce horas y  que aún  
no h a  delibrado. La asiste por c a ­
ridad una vieja com adre que se d a  
por vencida y  m anda  decir al "do­
tar" que le envíe a lguna "mede- 
c in a " . . .

El caso  es terminante. No d a  lu­
g ar a  interrogatorios minuciosos ni 
a  plantear dilem as. Es preciso acu ­
dir; sin dilaciones. Mientras el mé­
dico se dispone a  p repara r útiles, 
pregunta a l "propio" cómo están 
los cam inos p a ra  ir en auto.

—V an varios d ías que llueve; no 
es posible seguir por el real; hay  
que pedir p a sa d a  por el cam po de 
Olivera; hacer un  rodeo, voltear 
alam brados, despuntar u n a  cañ a­
d a . . .

C argadas las valijas, el ag u a  
hervida, irrigador, palanganas, un 
buen  farol que sustituirá a l mísero 
candil, sa le el médico con su auto 
particular y  el "propio" de b aq u ea­
no, bien puestas las cadenas sin 
olvidar el saca-peludos, un  buen 
"sobeo" y  p a las  p a ra  utilizar en 
las em ergencias del camino.

Primer contratiempo; el p ase  del 
arroyo P iranga está  crecido; luego 
una p a tinada  y  otra y  o t r a . . .  Ya 
fuera del camino, en pleno cam po 
virgen de tránsito, el coche toma 
rumbo equivocado y  cae  en unas 
vertientes pan tanosas, puntas de la 
c a ñ ad a  que debe esquivarse, don­
de aquél se hunde h as ta  m ás arri­
b a  de los estribos. Son y a  las once 
de la noche. Es preciso ir a  pie a  
la  ca sa  m ás cercana y  luego bajo 
lluvia que a  impulsos de un viente 
huracanado  castiga y  penetra las 
ropas, se tienta saca r el auto a  tiro 
de caballo. Esta m aniobra fracasa.

PO LO N IA  A LA V ISTA . —  A. G. D un- 
k e r  y  JJ. L ew in . —  E d. C olum na. 
H ílenos .-Vires.

D im os en n u es tro  n ú m ero  a n te r io r  
n o tic ia  de la re v is ta  que d ir ig e  C ésar 
T iem po a  lo que liay  que  a g re g a r  que 
tam b ién  es casa e d ito ra  que nos envía  
un  e je m p la r  del fo lle to  ‘‘P o lon ia  a  la 
v is ta ” que t r a ta  de l p ro b lem a ju d ío  
en aq u e lla  nación  e sp ec ia lm en te  el t r a ­
b a jo  de  B oleslao L ew in el que ya co­
nocíam os de u n a  le c tu ra  q u e  su a u to r  
h ic ie ra  en un ac to  o rg an izad o  por 
A IA P E  en el A teneo  de M ontevideo.

Búscanse bueyes, pero la  noche 
es obscura, el potrero chircaloso y  
no d an  con aquéllos. El médico 
opta entonces por descalzarse y 
acep tar poncho y  caballo  p a ra  a n ­
d ar las dos lenguas que aun  fal­
tan. Y así prosigue viaje, en  tinie­
blas, con el baqueano  en ancas, 
las balijas como m aletas y  el irri­
gador bailoteando en  la  cincha.

Lo peor es el pam pero, a l culmi­
n ar las lomas, y  el frío húm edo que 
entum ece y  la  falta de un trillo que 
en  la  noche sirva • al instinto del 
caballo, y  los alam brados que im­
previstam ente derrotan el rumbo 
traído, y  la  dem ora junto a  la  ca sa  
del turco Paulo que a l cabo se aso­
m a y  d a  el permiso y  la  llave de 
u n a  portera. Pero a l fin se llega. Son 
las dos de la  m adrugada.

Silencio en el mísero rancho, que 
es u n a  som bra cha ta  junto a  un 
árbol rumoroso. No se ve luz por 
las rendijas, pero la  h ay  m ás allá, 
de donde alguien se asom a y  con­
testa a l baqueano:

—Ya delibró; enseguida que te 
ju is te . ..  Pero no teníam os caballo

p a  dir av isarle a l dotor que no 
viniera.

Interrogada la  com adrona, una 
viejita huesosa, de h ab lar efusivo, 
pintoresco y  atolondrado, dice h a ­
ber hecho irrigaciones a  la  "m a­
dre".

—Irrigaciones con ag u a  de la  ca ­
chim ba; pero -— ag reg a  p a ra  tran­
quilidad de todos — dispués de ca­
lentarla la  colé, mi dotorcito, con 
este trapito limpio.

Un trapito que probablem ente h a  
sido colador como fregón o paña!. 
Por lo tanto es preciso u n a  am plia 
y  nunca excesiva inundación anti­
séptica que arrastre y  prevenga.

Así se hace, a  e sas  horas, en  ese 
medio, y  con qué ayudantes!

Sobre el catre desvencijado que 
tiene por abrigo restos de ponchos 
y  por colchón un cuero ensangren­
tado, y ace  achuchada la  parturien­
ta que soporta sem i desnuda la  
inesperada m aniobra. H ay grietas 
en las chircas de las paredes m al 
tap iadas con barro y  no es posible 
confortar quem ando alcohol. El te­
cho, por lo bajo, impone an d a r en­

corvados y  las llam as lo alcanza­
rían.

La luz b lanca, intensa, del farol, 
ilum ina el exiguo espacio, desta­
cando un cuadro en  que dom ina 
por contraste co nel suelo enchar­
cado y  los sucios objetos y  ropas, 
la  a lb a  túnica del oficiante y  el 
brillo m etálico de pinzas y  cubetas 
puestas en juego an te  la  retención 
originada por el torpe tironeo del 
cordón. Pero el momento tiene algo 
de augural. Estas pobres gentes, 
sufridas, resignadas m ansam ente a l 
abandono de toda conm iseración 
que no v a y a  m ás a llá  de la  limos­
n a  o el favor, sienten ah o ra  que 
algo providencial h a  llegado en  la  
noche al lóbrego refugio. Así lo ex­
presan  las m iradas y  a lg u n a  que 
otra frase em ocionada. Sólo falta­
ría la  cruz verde de la  Institución, 
que delega en  el médico su tutela 
hum anitaria p a ra  acrecen tar el v a ­
lor simbólico de la  escena.

Cum plida la  misión, h a y  g anado  
un rato de reposo h as ta  el ac la ­
rar, am parado  en  c a sa  am iga  de 
ah í cerca. Luego, vuelta a l cam po 
hac ia  el lecho del auto que un p a r  
de yuntas de bueyes sa ca n  del 
pantano. Y continúa el módico, b a ­
rroso y  transido, su lento regreso, 
p a ra  entrar en el pueblo a  la s  once 
de la  m añ an a  e iniciar la  consulta 
de Policlínica con los que y a  espe­
ran. Tal es de desp iad ad a  la  cuo­
tidiana vida profesional en  el m e­
dio rural.

R IC A R D O  PA SEY R O

L a  m u e r te  d e  e s te  rec io  lu c h a d o r  
a n tifa s c is ta  c o n s titu y e  u n a  p é rd id a  
v e rd a d e ra m e n te  la m e n ta b le  p a ra  la  
can sa  d e  la  lib e r ta d  y d e  la  dem o- 
e rac ia .

E sc r i to r  e n ju n d io so , e ficaz o ra d o r, 
p e r io d is ta  v a lien te , ág il com o pocos en  
la  fogosa  p rom o ció n  d e  la  po lém ica, 
c iu d ad an o  in te g é rr im o  q u e  a f ro n tó  lu 
cá rce l y el d e s t ie r ro  p a r a  a f i rm a r  la 
re a lid a d  de  su  c iv ism o e je m p la r , a b a n ­
d e ra d o  de  la  d em o crac ia , R ica rd o  P a- 
sey ro  desco lló  e n tre  las  f ig u ra s  m ás 
v a lio sa s d e  la  oposic ión , es d ec ir , del 
n ú cleo  q u e  in v is te  la  re p re se n ta c ió n  
a u té n tic a  d e  la  p a tr ia .

E n  su s e s fu erzo s c o n tra  la  d ic ta d u ­
r a  y el fasc ism o, rev e ló  la  ex im ia ca . 
l id a d  h u m a n a  q u e  lo  e n a lte c ía .

La “ A IA P E ” , q u e  tu v o  el h o n o r  de 
c o n ta r lo  e n tr e  sus socios fu n d a d o re s , 
r in d e  a l  co m p añ ero  d e sa p a re c id o  su  
em ocionado  y fe rv o ro so  h o m en a je .MONOTIPIA por Luis M assey

C onstitu c ió n  de un país, o en la colocación de la 
Im agen  del S ag rad o  C orazón en la b a n d e ra  n a . 
c l o n a l . . .  E l m undo  no cam b ia rla , c ie r ta m e n te , el 
d ía  en  que u n a  m ano  fu e rte  v in iese  a re a liz a r  
a u to r i ta r ia m e n te  esos g ran d es  actos. La in d ife ­
ren c ia  y la  irre lig ió n  no d ism in u ir ía n  ap en as por 
ello . E l v erd ad e ro  re in ad o  social de  Je su c ris to  
ex is te  cu ando  su Ley sa n ta , de ju s tic ia  y de am or, 
p e n e tra  en to d o s los o rg an ism o s so c ia les” (140  - 
1 4 1 ). No es adecuado  m edio p a ra  lo g ra r  la paz, 
p ro m e tid a  a  los hom bres de buen a  v o lu n tad , esa 
m a la  v o lu n tad , hoy ta n  en boga, que  p red ica  el 
ap la s ta m ie n to  del a d v e rsa rio  y le com bate  con 
a rm a s  de in sid ia , fa lsed ad  e in ju r ia . Y peor que 
vano es in v o car, p a ra  el ello , el sa g rad o  nom bre 
de  Dios y el — no sa g rad o  ( a le r ta  a l pagan ism o 
n a c io n a lis ta ) ,  pe ro  d igno  del m ayor respeto—  de 
la  p a tr ia .

“ P a ra  m o v ilizar nuev as c ru zad as  al g rito  de 
“ D ios lo q u ie re ” , h a b r ía  de te n e rse  la  ab so lu ta  
ce rte z a  de que ta l  e ra  e fec tiv am en te  la vo lu n tad  
de Dios. Y ¿q u ién  de los que lanzan  el g r ito  — y 
los g r i to s 'q u e  a  to d as  h o ra s  nos a tru e n a n — p odrá  
e s ta r  seg u ro  de  no c o n fu n d ir  aq u e lla  sa n ta  vo. 
lu n ta d  con las m ezqu inas, in te re sad as , v o lu n tad es 
h u m an as?  H em os de convencernos de que es in ­

su fic ien te  la  co n siderac ión  de los fines y que es 
u rg e n te  la rec tificac ió n  de los m edios, en a tención  
a  los p rinc ip ios que deben  in sp ira r  n u e s tra  con­
d ucta . Que el ca to lic ism o  no h a  de se rv ir  p a ra  de­
fe n d e r  posiciones, a n te s  p a ra  p e rd e rla s , puesto  que 
e n tr a r  en él es lo c o n tra rio  de a se g u ra rse  te r r e ­
n a lm en te ; es a rr ie sg a rse  en los c ruces de  todos 
los cam inos, en busca del cam ino  de la  cruz. Y 
p e rd erse  p a ra  sa lv arse . P o r ello  es tan  opuesto  
al esp íritu  bu rg u és, que busca en todo g a ra n tía s  
de su  com odidad y sa tis fac ió n  de su s  a p e tito s : 
la  se g u rid ad  a n te s  que  la ju s tic ia  o — com o Goe­
th e —  “ la  in ju s tic ia  m ejo r que  el d eso rd e n ” . El 
cris tian ism o , por el e n tra rlo , q u ie re  h a lla r  el o rden  
en la  ju s tic ia , la paz. en la ju s tic ia , y sólo en 
e lla : c o n tra  el o rd en  a p a re n te , p o r un  o rd en  v e r­
dadero . Y m ie n tra s  lucha  co n tra  el fa lso  o rden  del 
m undo , se m an tien e  f irm e  en aq u e lla  v ir tu d  que 
P éguy  desig n ab a  como la  v ir tu d  de la in seg u rid ad . 
R iesgo p e rm an en te  de n u es tro  p erp e tu o  suprem o 
ju e g o ."  (7 ) .

Una vez m ás hem os rep rod u c id o  el p ensam ien to  
de M endizabal que, em itido  con a n te r io rid a d  a la 
g u e r ra  españo la  e s tá  p en e trad o  de una  ra d ia n te  
se ren id ad , y ta n  o p o rtu n a m e n te , com o to d as las 
ideas del filósofo fran cés aq u í rep ro d u c id as, se

m ien to . m e a u a c io n  y ap ro v ech a-

, ú ltim o  hem os de  d e c la ra r  q u e  con el
tr iu n fo  de  la revo lu c ió n  m uy p ro n to  los c r is tia n o s  
españo les se  co n v en ce rán  que  le jo s  de re so lv e r  
M pm ! 3 Crl3lB re l iS‘° sa . reso lv ien d o  un pro- 

p0lh C? ’ ,n s iq u ie ra  h a b rá n  a d e la n ta d o  un sólo paso hac ia  la D em ocracia

e s ta b le c e r^ u n a " ‘f ’ la  n u sió n  con3Clen“ > °  n ° . de e s ta b le c e r  una  teo crac ia , en vez de u n a  dem n
siendo  ^ a S "  ,d esh ech a  »■ v erd ad , que  sig u ¿
£ t e  m u n d o ”  q “ e 61 re ln o  de 0 ,09  no es d<>

Setiem bre* de 1937 C. M. B rito s  H u erta s .

(1 )  C ésar C a n tú : “ H is to r ia  U n iv e rsa l” .
• G o b ie rn a s  e sp ir itu a le s  y 

, , ,  Pi!TPv r 1* í . o e  u n a  nueVa c r is tia n d a d " .
f l  .Y, P ' 80“ ™0 a los p ereg rin o s  esp añ o ­les, se tie m b re  14 d e  1933

(4 )  £ s tu d io  P re lim in a r a la ob ra  de
G ilson P o r  un o rd en  c a tó lico ”

® Í ? C(1U«» M a rita ln : O bra c itad a .
ív \  í ! aXa ? Chwe f r :«  E1 sa b e r  y la c u ltu ra " .(7 )  M tu d izab a l: O bra c itada .
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D el Dr. R aú l E. B a e th g e n ' W

Una falacia 
El S o f i s m

que 
a  d

omiten los tex to s : 
e l a  D i s t a n c i a

LA Unión N acional de l M agisterio  me 
h a  ofrec ido  e s ta  t r ib u n a  de con ­

versaciones para  ex p lan ar un tem a  que 
yo considere  de a lg ú n  in te ré s . Ocupo 
e s ta  tr ib u n a  v alo rando  el honroso  en ­
cargo que efec tiv am en te  sign ifica  el 
hecho de ocu p arla , y ag rad ec id o  a una  
inv itac ión  que viene de qu ienes, in te ­
g ran te s  del m ag iste rio  del pa ís en san ­
chan su propio com etido  educacional 
cediéndonos su p u p itre  —  el sim bólico 
p u p itre  del a u la  —  con un ad em án  de 
m ucha sim p atía  in te lec tu a l y de m u­
cha  g a lla rd ía  ética .

La elección de tem a, que se de jó  a 
mi cargo, no o frec ía  d ific u ltad e s  p o r­
que es m uy ancho  el se c to r c u ltu ra l en 
el que se m ueve la U nión N acional del 
M agisterio ; sec to r en el que caben , 
cóm odam ente, to d as las cuestio n es que 
co n stituyen  cen tro s de in te ré s  p a ra  el 
pensam ien to  —  de in co n tab les face­
ta s  —  y p a ra  la noble em oción. P en sa ­
m iento  y acción, los dos signos y 
acaso, en el fondo, uno m ism o y solo
__  que dan  en ton ac ió n  a la  v ida  y
su s tan c ia  ca teg ó rica  a  los h um anos.

Yo elegí el tem a  que ya fu é  a n tic i-  . 
pado, y lo hice con a lg u n a  d e lib e rad a  
pero  excusable m afiosidad; sug ie re  
m ucho, y ad m ite  por esto  que pueda 
co n cre ta r poco sin d esm ed ra rlo ; in t r i ­
ga en c ierto  modo, ac ica teando  la cu­
rio sidad  y, con su enunciado  en el que, 
—  en ap a rien c ia  —  se fo rm u la  una 
recrim inación , d e ja  que se vea, p o r­
que la in tr ig a  a p a re n te  es, no o b sta n ­
te , h o n es tam en te  d iá fan a , que en el 
fondo no hay recrim inación , ni puede 
h ab e rla , sino la re ite rac ió n  de un viejo 
concepto a  m enudo  olv idado; verdad 
to ta lm e n te  lo g rad a  pero  escu rrid a , 
desvanecien te , soslayada, a  la que con- 
v iene, con buen p ropósito , d e s ta c a r  de 
modo especial, concreto . H acer que 
e s ta  v ie ja  v erdad , lo g rad a  pero  a  m e­
nudo o lv idada , esté  siem pre  p resen te  
en n u e s tra  conciencia po n d era tiv a , 
como el so fism a que nos acom ete en 
defecto  de e s ta  verdad  pone su  d e fo r­
m adora  p á tin a  sobre casi to d as las 
cosas y' en casi todos los ju ic ios. P ie - 
sen te  aquel concepto, que vale como 
si la to m áram os, la  fa lac ia , sin n in g u ­
n a  violencia pero  tam poco con n ingún  
cuidado; asi, como con las m anos. Lo 
m ism o que si ap reh en d ié ram o s a un 
d iab lillo  de los que las leyendas su ­
ponen que hacen escam oteos de fig u ­
ra s  rea les  y ju eg an  con luces y con 
som bras y com ponen, con los ex trañ o s 
poderes que ellos poseen, las des lu m ­
b ran te s  o las crue les  im ágenes, todas 
m en tiro sas y v ir tu a le s . S erla  como si 
la to m áram os con las m anos, a  es ta  
falacia , que vive del tiem po y de la 
d is tan c ia , pues en unos casos es d is­
tan c ia  geográfica y en o tro s casos es 
espacio de tiem po o dem asiado  exiguo 
y por esto  d esfig u ran te , o dem asiado  
extenso y en tonces es tam b ién  d esfi­
g u ran te , o suprim e, aú n  m ism o, las po­
sib ilidades de c e r te ra  visión.

A nhelaríam os poder co n cre ta rla  de 
ta l su e rte  que eq u ivaliera , el lo g ra r  
es te  d ifíc il propósito  —  a  decir: —  
aquí es tá! A qui es tá , m ás que el so­
fism a, m ás que el con to rno  del so fis­
m a, aqu i es tá , a l d escub ierto , m o stra ­
do en lo que tien e  a d en tro , de visce­
ra l. con frecuencia  invicto  pero  no in ­
vencible. A qui es tá  el pequeño g ran  
duende que ju e g a  a  m o stra rn o s fa la ­
ces ap arien c ias  porque, apoyado en la 
c in ta  de los cam inos in te rm in ab le s 
nos h u r ta  la le jan a  verdad, que existe. 
Es este  el d uende; y con qué júb ilo  lo 
m o stra ríam o s como una cosa concre­
ta , que por a r te  inverso  tam bién  aco r­
ta  ta n to  y ta n to  las d is tan c ia s , que m a­
lign am en te  las su p rim e  para  que no 
podam os ver bien los sucesos y los 
hom bres, y no verlos bien es peor que 
no verlos; o se vale del tiem po, y h u n ­
de en el fondo del tiem po preciosos 
valores, o se los lleva a l tiem po fu tu ro  
p ara  que los vea el porven ir, no n u es­
tro s  ojos m orta les. Y se rie  de n o s­
o tros. de n u e s tra  van idad , que es p ro­
bab lem ente  sólo n u e s tra ; y de n u es­
t r a  m iopía que ya no es sólo n u es tra  
Bino u rd ida  por el duende de e s ta  fa ­
lacia  que g u sta , con exqu is ita  p e rv er­
sidad, esconder de n u e s tra  visión, de 
la visión de los con tem poráneos, a 
m ucho d iam an te  puro , de in tención , de 
pensam ien to , de acción, y se com place 
en m o stra r  —  con la u fan ía  do un ju ­
gad o r de dados que exhibe sus dados

g ananciosos —  los v id rio s de co lores 
que o cu ltan  la  luz de  los d iam an tes  
au tén tico s . H ay  veces en que  el so fis­
m a que v iene de la  m ed id a  de la  d is­
tan c ia , en m ás o en m enos p a ra  la  v i­
sión ad ecu ad a , o que a r ra ig a  en la  m e­
d id a  de tiem p o , tam b ién  en m ás o en 
m enos p a ra  u n a  ad ecu a d a  valorac ión  
,__ esconde las v e rd ad es valido  de a p a ­
r ien c ias , u n as im p o n en tes, o tra s  a s tu ­
tas . H ay veces en que  a r te ro  sofism a 
cubre  la  v e rd ad  con la  v a r i ta  m ágica 
de la  le ja n ía  o de la excesiva p ro x im i­
dad  que opera  com o la  le ja n ía ; p ro ­
yectado  por el tiem po , o por la  d is ta n ­
cia, o p o r los dos, ex tien d e  un  m a li­
cioso y sosten id o  silenc io  que pesa  so­
b re  los sucesos y fu n c io n a  como un  
biom bo —  fo rm a  de “ cam o u flag e” en 
p a r te  de la  n a tu ra le z a , en m ucha p a r ­
te  de las  g en tes , im p ercep tib le  y ten az , 
que le dá, a l biom bo o cu ltad o r, el sen ­
tido  d ev o rad o r de g ra n d e s  som bras, 
p r ie ta s  y d efin itiv as .

A hí e s ta r ía  la posib le  y r a d ia n te  n o ­
v ed ad ; no en  d escu b rir lo , p o rq u e  e s tá  
d e scu b ie rto ; no en  d esc rib ir lo , p o rq u e  
es conocido; no en in ju r ia r lo , p o rque 
es en vano e in co n d u cen te  hacerlo . La 
posib le  y r a d ia n te  novedad , si nos fu e ­
r a  dado  a lc a n z a rla  a h o ra , c o n s is tiría  
en tra e rlo , co rpo rizado  en g rac ia  a  un 
es tado  em ocional, p a ra  te n e r lo  p re se n ­
te  en n u e s tro  ju ic io , c o n s tan tem en te , 
com o u n a  le n te  m e n ta l que  c o r r i ja  la  
v isión  m en ta l im p erfec ta . Que su  p re ­
sencia  viva, as id u a , a c tú e  com o re c ti­
ficad o r de in ju s to s  o de incom pletos 
concep tos; como u n  g e n e ra d o r o p o r tu ­
no de razon ab les d u d a s ; com o u n a  p re ­
disposición  an ím ica  p a ra  a d m itir , con 
h o n ra d a  sin c e rid ad , n u e s tra  posib ilid ad  
de e r ro r , lo m ism o cuando  en altecem os, 
acaso con exceso, o d ep rim im os, acaso 
con exceso, o con in ju s tic ia ; cuando  
exageram os con ceñ ida  devoción o n e ­
gam os con exagerado  d escre im ien to . 
P e r tre c h a d o  n u e s tro  e sp ír itu  con un  
noble a fán  curioso  y p reven ido , exone­
rad o  de p re ju ic io s, au to -v ig ilad o  con­
tr a  la s  defo rm ac io n es qué p rov ienen  de 
án g u lo s de  v isión  o d em asiado  p ró x i­
m os o d em asiados d is ta n te s , no v e re ­
m os siem pre  b ien , to d av ía , es posib le ; 
pero  la bien in te n c io n a d a  p o s tu ra  es­
p ir itu a l si no nos lleva  a  lib ra rn o s  
siem pre  de e rró n e a s  v isiones h a rá , por 
lo m enos, p erd o n ab le  e l pecado de in ­
ju s tic ia  o de to rp eza  en q u e  in c u r ra  
n u es tro  en ten d im ien to , m en g u ad o  y 
m orta l.

E n to n c es s í, si en  e s ta  h o ra  de co­
m un ión  que hacem os, p o r o b ra  y g ra ­
cia de  es te  d iá logo  q u e  re a liz a m o s —  
que p a re c e r ía  un  m onólogo  a m i cargo  
p a ra  q u ien es  no v a lo ra ra n  el con ten id o  
fru c tu o so  de v u e s tro  a te n to  silenc io , 
lo g rá ra m o s  e s tre m e c e rn o s  p en san d o  en 
el m al q u e  h ace  el so fism a de  la d is ­
ta n c ia  —  u n a  y  o tra  m o d a lid ad  de  !a 
d is ta n c ia , —  y s in  d ec irn o s n a d a  nos 
p ro m e tié ra m o s  to d o s p e rse g u ir lo  sin 
p iedad  p a ra  ven cerlo  de se g u id o ; e n ­
to n ces sí, p o d ríam o s d e c ir : a q u i es tá !  
V a ld ría  ta n to  com o d e c ir  que em p eza­
r ía , p a ra  n o so tro s , a  no ex is tir . P o rq u e  
se sabe que , con m uchos co n cep to s d e ­
fo rm a d o re s  del b u en  ju ic io  h u m an o , 
sucede lo que  con las  c a u sa s  de  ta n to s  
acae c im ie n to s q u e  h an  in flu id o , con 
su so la  a p a re n te  ex is te n c ia , en los 
d es tin o s  h u m a n o s : a l d e sc u b rir lo s  se 
ex tin g u e n ; en el m om en to  m ism o de 
d a r  con e llas , e lla s  se a le ja n  d e f in i­
tiv a m e n te . O no ex is tían  en  re a lid a d , o 
sólo v iven  si la s  ro d ea  u n  h a lo  de  m is­
te r io .

—  II  —

E n  o tra  ocasión  yo expuse  que  la 
in e rc ia  es fu e rz a  a c tu a n te  m ás pode­
ro sa  en  la  H is to r ia  q u e  en  la  F ís ica . 
Y ta m b ié n  en  ocasión  a n te r io r  —  en 
m i n o vela  “ B arcos A n clad o s" , n o m b re  
sim bólico  q u e  doy a  los h o te le s  b a l­
n e a r io s  q u e  com o a q u e llo s  se  s itú a n  
a l b o rd e  del m ar, pe ro  in v ie r te n  la d i­
rección  de  su s p la n ch ad as , q u e  t i ra n  
h ac ia  el m a r  —  a lu d o  a l so fism a  de 
la d is ta n c ia  q u e  o p e ra  so b re  las cosas, 
que el so fism a  v is te  con luces de em ­
b e lleced o ra  le ja n ía , y o p e ra  so b re  las 
p e rso n as , d es fig u ra n d o  s'm s  ra sg o s  y 
c rean d o  in sa lv a d a s  y d o lo ro sas  in co m ­
p ren sio n es .

E s  p osib le  que el in v e s tig a d o r  que 
an s ie  e n c o n tra r  su s p r im e ra s  ra íces,
la s  p r im e ra s  ra íces  de e s ta  fa la c ia  —  
ev ad id a  de los cas ille ro s  en  los que el 
ju ic io  lógico en c u n a  los m odos p e rn i­
ciosos q u e  • e x tra v ía n  el p en sam ien to , 
h ay a  de b u sc a r  su  p r im e r  re fu g io  ta m ­
bién  en el m undo  físico , o b je tiv o , en 
d o nde los c r is ta le s  cóncavos y los c r is ­
ta le s  convexos nos h u r ta n  la visión  
v e rd a d e ra ; en  d o nde la  m e n tira  de  los 
co lores ilu so rio s, o el lím ite  in su p e ­
ra b le  p a ra  n u e s tro s  m en g u ad o s o jos 
h u m an o s, y en o tro  caso el e s tu p o r  
q u e  sob rev ien e  a l f in a l de u n a  v isión  
m ejo j'ada  p o r el m ilag ro  de los len te s  
que  nos acercan  lo q u e  e s tá  m uy dis-

Carlos A rniches 
y sus d isparates

H ace años, la “ E s ta m p a ” de  M adrid  pub licó  u n a  p á g in a  d ed icad a  a 
C arlos Ai nichos, en la  q u e  é s te  se ja c ta b a  de  se r  h ijo  de  u n  h o n ra d o  a l ic a n ­
tin o  q u e  p ro fesaba  ideas lib e ra le s . Y hace  m ás o m en o s un añ o , el a u to r  de 
“ El p ad re  P itillo ” h izo  m ás d ec la rac io n es a  to n o  con el p en sam ien to  d e  su 
p ro g en ito r. V enía de E sp añ a , decía  él, con el a lm a  tro n c h a d a  p o r la  d e s tru c ­
ción b á rb a ra  de  su lib e r ta d  de  su  M adrid  q u e rid o  y  por la  m u e r te  a lev o sa  de  
ta n ta  inocen te  c r ia tu ra  v íc tim a  d e  los bom bardeos.

D ijo  m ás a ú n ;  d ijo  que  nad ie  te n ía  d erech o  a  im p ed ir  q u e  el p u eb lo  e s­
pañol se g o b ern ab a  se g ú n  su  m odo de  i>ensar y de  q u e re r .

D. C arlos A rn ich es es un hom bre  viejo. T iene un re p e r to r io  d e  b ra s  que  
es u n a  re n ta  v ita lic ia  pase  lo q u e  pase, p o rq u e  los sa in e te s  y su s ju g u e te s  
cóm icos p roducen  buenos pesos en  d o n d e  q u ie ra  q u e  se  h ab le  el españo l, y el 
español se hab la , sin  c o n ta r  en  E sp añ a , en t ie r ra s  que  p u eb lan  cerca  d e  cien  
m illones de c r ia tu ra s .

No ha  de  com erse  el se ñ o r A rn iches, en  su  m ag n a  vejez, lo q u e  le  d en  
sus m uchos d isp a ra te s  cóm icos, com o no sea q u e  h a g a  ta m b ié n  d isp a ra te s  
d ilap id ad o res.

S in  em bargo , el a u to r  de “ El ú ltim o  ch u lo ” , a  la  h o ra  de  e n tre g a r  a  un 
te a tro  p o rteñ o  “ V ivir d e  ilu s io n es” , nos d e m u e s tra  q u e  ese concep to  im agi- 
uu tivo  no reza  con él, q u e  es hom bre  «le re a lid a d e s  g ru e sa s  y d e  p en sam ien to  
to rn ad izo  m u j capaz  de  d e ja r  p o r em b u s te ro s a  sus p rop ios p erso n a je s .

A hora  el se ñ o r A rn iches p iensa  «pie el o rg u llo so  se ñ o r de  Q u irós tie n e  
tazón , q u e  la v irgen  de  “ 1.a a le g ría  d e l b a ta l ló n ” hace  m ilag ro s , y q u e  el 
pad re  l*itillo es un  “ ro jo ” p o rq u e  se defien d e  d<* las b ea tas , de los caciques 
y del c lero  a ris to c rá tico . P e ro  D. C arlos, <iue no “ vive de  ilu s io n es”  no se m e­
rece el d in ero  «|ue se g a n a  exp lo tando  u los púb licos in g en u o s y se n sib le s  a 
los la tig u illo s  de  sus p erso n a jes . Todo eso  es , p a ra  é l, iro n ía , iro n ía , iro n ía , y 
pesos, pesos, pesos. V am os a ver que  nos dice e l d ía  Íi5 en  «*1 O deón, cu an d o  
m ano a m ano con un sa ce rd o te  «le los de so ta n a  de  sed a , dé  su co n ferencia  
sobre  “ E l a lm a  p o p u la r  «le E sp a ñ a ” ; a  benefic io  de los q u e  h an  tra ic io n ad o  
u su p a tr ia , p a ra  q u e . cu en ten  con recu rso s  con que se g u ir  m a ta n d o  en «*1 
M adrid que llo rab a  el se ñ o r A rn iches a  las m u je re s , a  los n iñ o s y a  los v iejos. 
V vam os a  p«*dir a esos v iejos, n iñ o s y m u je re s  <|ue a r ra n q u e n  «le u n a  ca lle  
m ad rileñ a  la  láp ida  «jue o s te n ta  ignom in io sam en te  el n o m b re  de  un  tru h lo r  
a l pueb lo : C arlos A rn iches, e l fa ra n d u le ro  q u e  sabe  v iv ir  «leí sa in e te  m a d r i­
leño y no sabe co m prender la  g ran d eza  de la  tra g e d ia  m a d r ile ñ a ........................

A I A  P E

FRESCO

ta n te  o nos a m p lif ic a  lo q u e  es in f i­
n ita m e n te  p eq u eñ o ; o d o n d e  la s  e n g a ­
ñosas ilu s io n e s  ó p tic a s  f ra g u a n  p asm o ­
sa s a lq u im ia s . P e ro  en  ta n to  a c e p ta ­
m os la  v isión  d e s lu m b ra n te  y su g e r i­
d o ra  de  la s  e s tre l la s  a u n q u e  sab em o s, 
s in  sa b e rlo  d e l tod o , que  la s  e s tre l la s  
no son a s í com o la s  Vem os; en  cam ­
bio, en  e s te  p lan o  h o r iz o n ta l de l co­
n o c im ien to  h u m a n o  —  p ercep c ió n  de 
su cesos y de  h o m b res , v a lo ra c ió n  de 
cau sa  y e fec to s —  el so f ism a  de la 
d is ta n c ia  y el so fism a  del t iem p o , q u e  
sab em o s q u e  ex is te , no pone v ac ilac ió n  
en  n u e s tro  co n o c im ien to , ta n  m u tila d o , 
n i en n u e s tra  v a lo rac ió n , ta n  p ro p e n sa  
al e r ro r  y a  la  in ju s t ic ia ;  no a te m p e ra  
n u e s tro  am o r, acaso  excesivo , o aú n  
m ism o in ju s tif ic a d o , n i a p a g a  s iq u ie r*  
de  m o m en to  n u e s tro  od io , q u e  acaso  
sólo ra d ic a  en el h echo  de q u e  e s tam o s 
le jo s, en  e l tie m p o  o en  el esp ac io , y 
no podem os v e r  b ien . Ig n o ra m o s , o co­
nocem os m a l —  y es to  ú ltim o  es to ­
d a v ía  p eo r —  lo q u e , v is to  en  su  v e r­
d ad  a m a ría m o s  q u ién  sa b e  en  q u é  m e­
d id a , o re c h a z a r ía m o s  q u ié n  sab e  eu 
q u é  g rado .

—  III —

B ien se a d v ie r te  q u e  te m a  d e l q u e  
h acem os c e n tro  o p re te x to  de re fle x io ­
nes, es in a b a rc a b le  d e n tro  de las  p ru ­
d e n te s  p ro p o rc io n es  de  u n a  d ise rta c ió n . 
N i a ú n  su s  g ra n d e s  c o o rd e n a d a s  son 
a p re h e u s ib le s  con b rev ed ad . Los g r a n ­
des p la n te o s  q u e  a s p ira n  a  s im p lif ic a r ­
se con sintesiB  d em as iad o  c o n c re ta s , 
q u ed an  m is tif icad o s  y lo m e jo r  d e  su  
su s ta n c ia  se e sc u rre , com o se  e s c u rre  
de  las m anos v a n a m e n te  a p re h e n s o ra s  
el a g u a  h u id iz a ; en  la s  m an o s só lo  
q u e d a rá , si acaso , un  poco d e  fan g o , 
no el ag u a , si el a g u a  t r a e  fango .

P ro c u ro , pues, e sq u e m a tiz a r  a p e n a s  
el concep to  c e n tra l ;  a sp iro  só lo  a  d e ­
ja r  f lo ta n d o  u n a  f ru c tu o s a  su g e s tió n , 
o r ig in a r  la p ro p ia  m e d ita c ió n  d e  cad a  
uno  de n o so tro s  en la  d irecc ió n  q u e  
se d esea , e s to  es: r e i te ra rn o s  a  n o s­
o tro s m ism os, p a ra  n u e s tro  se g u id o  r e ­
cu erd o , q u e  un  fa c to r  q u e  se  n u t r e  de 
le ja n ía  excesiva o de  c e rc a n ía  exce­
siva , que  es rem o v ib le  y c o n tra  e l q u e  
h ay  que  lu c h a r  p a ra  rem o v erlo , nos 
o c u lta  v e rd a d e s  y nos ex h ibe  a p a r ie n ­
c ias ; un fa c to r  q u e  nos d á , p o r es to  
m ism o, u n a  fu e r te  vocación  de  e r ro r ,  
de d esac ie rto , de  in ju s t ic ia . Y que  no 
es dado  ven cerlo  a i p ro n to , y d e l to d o ; 
pero  q u e  con sólo  te n e r  p re se n te  que 
ex is te  ya, p onem os en  n u e s tro s  co n o ­
c im ien to  y en  n u e s tra  p o n d e ra c ió n  un 
¿ se rá  as i?  q u e  d e n u n c ia  la  f lex ib le  y 
h o n e s ta  p red isp o sic ió n  a  no s e n ta r  
a f irm a c io n e s  n i n eg ac io n es ir re v o c a ­
bles, y sí a  re c tif ic a rn o s  si l le g a  a l 
caso, a c e p ta n d o  con d ig n a  h u m ild a d  la 
fa lac ia  de n u e s tro  co n o c im ien to  y de 
n u e s tra  v a lo rac ió n .

—  IV —

Y el e sq u em a q u e  d eseam o s __  c o n '
d e lib e ra d a  y fo rzosa  fu g a c id a d  d e  lí­
neas. que  d e b a jo  d e l tra z o  se q u ie re  
d e ja r  v ib rac io n es a n ím icas , q u e  se ría n  
su fondo —  lo p rec isam o s con e s ta s  
tr e s  lin eas  o d ire c tiv a s :



de José Eberz

H acia el p asado , h ac ia  la  H is to r ia  
-— y es H is to r ia  lo que suced ió , desde  
hoy p a ra  a t r á s ,  —- la  p u lc ra  in v e s tig a ­
ción puede s o r te a r , por lo m enos en 
g rad o  re la tiv o , las d esfig u rac io n es  p ro ­
y ec tad as p o r el tiem p o  c la  d is ta n c ia , 
y  lo g ra r  sa lu d a b le s  y ju s tic ie ro s  e sc la ­
rec im ien to s. C u á n to s  concep tos e n to n ­
ces se  e x tin g u irá n  del to d o ; cu án to s  
em p ezarán  a  e sp len d e r, ex tra íd o s  de 
su la rg a  noche y de su d en sa  c u b e r tu ­
r a  de polvo!

H ac ia  el p o rv en ir, h a c ia  lo que  v en ­
d rá , rea lizan d o  el ciclo de  n a tu ra le s  
su s titu c io n es , e l án im o  b ien  p rev en id o  
h a  de te n d e r  los o jos, c la ro s  y  d ep u ­
rad o s , con a m p lia s  y com p ren siv as po­
s ib ilid ad es  de  adm isió n  p a ra  las  n u e­
vas v e rd ad es  au n q u e  im p o rten , p ara  
cada  a c tu a lid a d , el d o lo r m o r ta l de 
e n tre g a rse  to d a  e n te ra  a l p o rv en ir, que 
es lo que s ig n ifica  e n tre g a r le  la  p ro ­
p ia  ilu sió n  v ita l. Y n in g ú n  bien de  la 
v ida vale  m ás que  la  ilu sión  v ita l.

E n  la  a c tu a lid a d , y ex tiendo  la  idea 
de  a c tu a lid a d  a n c h am en te  p a ra  com ­
p re n d e r  todo  lo q u e  cabe  co m p ren d e r 
en  el in s ta n te  de v id a  que  v iv im os: 
a fán  y c reen c ia  de sa b e r, a fán  y c re e n ­
c ia  de conocer, de l p rop io  so la r, m ás 
a llá  de l p rop io  so la r, m ucho m ás a llá , 
m ás le jo s, m ucho  m ás le jo s to d av ía . 
L a t ie r ra ,  u n a  so la ; e l m undo , uno  so­
lo; uno m ism o y solo es e l d es tin o  de 
la  especie.

E l c o n s ta n te  ir  y v en ir , en co n tac to  
con la s  re a lid a d e s  soc ia les de to d as  
p a r te s , in d iv id u a le s  y co lec tiv as ; el 
a n d a r  p o r los cam in o s de to d a s  las 
a c tiv id ad es , d esp lazam ien to  físico y 
d esp lazam ien to  c u l tu r a l ;  lib ro s , ob ras 
de a r te ,  in te rc a m b io  com erc ia l, i r  y 
v e n ir  de  g en te s , to d a s  son h e r ra m ie n ­
ta s  id ó n eas p a ra  su p r im ir  d is tan c ia s  
d e fo rm a d o ra s  y a is la n te s , que  son en- 
g e n d ra d o ra s  de  od ios a b su rd o s , de 
desconocim ien tos ab su rd o s , de  in co m ­
p ren sio n es ab su rd as . A b su rd as , es ev i­
d en te ; pero  te r r ib le m e n te s  a c tu a n te s  
en la  re a lid a d  de la  v id a  in d iv id u a l y 
en la  r e a lid a d  de la  v id a  del m undo .

H e ah i u n a  g ra n  tá c tic a  p o lític a -e n -  
d e razad a  h ac ia  un  b ien  g e n e ra l, exo ­
n e ra d a  de p re ju ic io s  que a r ra ig a n  en 
d is ta n c ia  de  tiem p o  y en  d is ta n c ia  geo­
g rá fic a  q u e  im p iden  que la  v id a  ss  
re p ita  con to d a  su  v erd ad  en  los es­
pe jo s p lanos, que  son los que  d an  im á­
genes lea les . La v isión  lea l d a rá  la 
b u en a  conciencia  p o n d e ra tiv a .

L a H u m an id ad  m e jo ra  en  to d o  sen ­
tido . D igan lo q u e  q u ie ra n  los su p e r ­
fic ia les  y Iob im p re s io n ab le s  —  que se 
q u ed an  con la  ep id e rm is  de  la s  p re se n ­
tac io n es  soc ia les -—  la  H u m an id ad  m e­
jo ra  en  to d o  se n tid o  y  no lo hace  con 
le n titu d , au n q u e  lo p arezca  p a ra  la  ex­
cu sab le  im p ac ien c ia  de  cad a  g e n e ra ­
ción. H ay q u e  a c o r ta r  o a la rg a r  d is ­
ta n c ia s , según  los casos, y hay  que 
m e n su ra r  el tiem p o , y r a s t r e a r  en él, 
y ex am in a r los a n te r io re s  sucesoB h is­
tó rico s re fir ié n d o n o s , p a ra  b ien  valo­
ra rlo s , a l c lim a soc ial en  que e llo s  se 
p ro d u je ro n . A co rta r  o a la rg a r  d is ta n ­
cias es p o s ib ilita r  el exacto  conocim ien ­
to  rec ip ro co , de  In s titu c io n es , y de  m a­
te r ia l  h u m a n o ; es, en  p u n to  a  r e a li­
dad es h is tó r ic a s  q u e  sob rev iv en  con

"M I S I O N  C U L T U R A L "  
DE LOS FRANQUISTAS

DESPUES de asesinar a los maes­
tros que había en su territorio; 

después de disponer la supresión 
de cuarenta institutos de segunda 
enseñanza; después de realizar 
autos de fe quemando libros y pe­
riódicos en las plazas públicas de 
los pueblos; después de consagrar 
a diario las páginas de su "Boletín 
oficial”, a la destitución de profeso­
res y después de ordenar un regis­
tro, seguido de destrucción, de to­
das las bibliotecas que haya en el 
país, el "generalísimo" Franco ha 
despachado, con permiso de Ber- 
gonzoli, una "misión cultural” al 
Río de la Plata. La encabeza Euge­
nio Montes, sobre quien será nece­
sario decir unas palabras para in­
formación de los lectores.

Eugenio Montes fuá profesor de 
Instituto, de uno de esos Institutos

que ha suprimido Franco. Fué pro­
fesor para cobrar, no para explicar 
clase. Si se examina el expediente 
que en el Ministerio de Instrucción 
Pública posee Eugenio Montes, se 
observa que ha sido profesor de 
veinte Institutos. Apenas comenza­
ba el curso le proponía la permuta 
a un profesor de otro Instituto de 
ciudad de menos categoría. El otro 
aceptaba. Eugenio Montes proponía 
la permuta al Ministerio y se apro­
vechaba del plazo concedido para 
cesar en un Instituto y comenzar las 
tareas en el otro. En el disfrute de 
ese plazo, Eugenio Montes pasaba 
dos meses sin acudir a un Instituto 
ni a  otro. Cuando ya no podía pro­
longar más la ausencia, presentaba 
un certificado médico. Al fin, toma­
ba posesión de su puesto, e inme­
diatamente proponía la permuta a

se n tid o  de d is ta n c ia s  a is la d o ra s  y a g re ­
siv as, d ia fa n iz a r la s . E sc la re c id o s  los 
ju ic io s  que  se a s e n ta rá n  en  re a le s  co­
n o c im ien to s, un  g ra n  se n tid o  de h u ­
m an id ad , b ien  in fo rm a d o  y sa n a m e n te  
d isp u e sto , so lid a r ia m e n te  en  g u a rd ia  
p a ra  v en cer, de a n te m a n o , la s  fa laces  
y o d iosas d e fo rm ac io n e s  q u e  p ro v ien en  
de  la s  ca u sa s  ya  se ñ a la d a s  y q u e  se ex­
tin g u e n  ta n ta s  veces con sólo  a c e rc a r ­
nos o a le ja rn o s  en  m ed id a  p ru d e n te , 
la v a rá n  los c r is ta le s  q u e  ia  H u m a n i­
d ad  u sa  p a ra  su  v isión . Y a l rev és de 
los c r is ta le s , llen o s de m ilag ro s , de  la  
ley en d a , que o frec ía n  el en can to  de 
b e lla s  tra sm u ta c io n e s  ilu so r ia s , es to s 
o tro s  c r is ta le s  o frec e rán  el en can to  
rec io  de la  v erd ad . No hace  f a l ta  o tra  
cosa p a r a  el se ren o  y a u s te ro  b ie n e s ta r  
q u e  el e n c a n to  rec io  de la  v e rd ad .

E n  s in te s is :  es nob le  a sp irac ió n , y ,  
a sp irac ió n  a lcan za b le , y d ichosa , que 
sólo q u ed en , la rg o s  y vacíos, los Ín te r- , 
m in ab les cam inos in te r io re s  de n u e s tra  
p siq u is  y que r e c o r ra  cad a  uno  con la  
m an o  d a d a  de la  im a g in e r ía  que u rd e

sus f ig u ra s  v ir tu a le s  con u n  poco de 
re c u e rd o  y  u n  poco de ensu eñ o . P e ro  
en  el o rd en  e x te rn o , en  el e scen ario  
del m u n d o , d o n d e  tod o s hem os de  se r  
so lid a r io s  y a f in e s , u n id o s  en  e l d e s ­
tin o  v ita l, d ebem os p u g n a r , con tesó n , 
a  to d a  h o ra , p o r tod o s les m edios que 
nos d e p a re n  la s  c irc u n s ta n c ia s , p a ra  
q u e  la s  g e n te s  de to d a s  p a r te s  se  a c e r ­
q u e n , en  el tiem p o  y en  el espacio . 
C u á n ta s  veces se  o ir ia , e n tr e  p u eb los 
q u e  a h o ra  se  o d ian , o e n tre  g e n te s  que  
a h o ra  se ig n o ra n , o re f ir ié n d o se  a  c i­
clos d e  tiem p o  q u e  a h o ra  no  se com ­
p re n d e n , lo q u e  to d o  h em os o ído, lo 
q u e  a  veces uno  m ism o h a  d icho , en 
voz a l ta  o con voz m e n ta l, d esp u és  de 
t r a t a r  a  a lg u n a  p e rso n a  a  la  q u e  no 
conocíam os y p o rq u e  no la  conocíam os 
la  q u e r ía m o s  m al:

— E s cu rioso . Q ué d is tin to  es a  com o 
yo lo su p o n ía ! P e n sa r  que, cu an d o  yo 
no lo conocía , m e fa s t id ia b a  -h asta  el 
s im p le  hecho  de e n c o n tra r lo  en  m i 
cam ino!

Alrededor del Concurso Teatral
E l con cu rso  de o b ras  te a tr a le s  o rg a ­

n izado  p o r el M in is te rio  de In s tru c c ió n  
P ú b lic a , h a  te n id o  que- p a sa r  ta m b ié n  
p o r o sc u ra s  v ic is itu d es  y h a  ven ido  a  
s u f r i r  a l  fin  de  su  a p re s u ra d a  re so lu ­
c ión , p ú b licas  acu sac io n es  de  i r re g u la ­
r id a d  q u e , de  se r  c ie r ta s , v ic ia r ía n  
m o ra lm e n te  to d o  su  d esa rro llo .

L a  re n u n c ia  del se ñ o r T o rre s  Gi- 
n a r t ,  p re s id e n te  del ju ra d o  y d elegado  
de  los a u to re s , h a  te rm in a d o  de  com ­
p lic a r  la s  cosas, h ac ien d o  que  la  s i tu a ­
ción  d e f in itiv a  de  d icho ju ra d o  no 
q u ed e  del todo  c la ra . E l se ñ o r B lixen 
R a m írez  pub licó  luego  u n a  c a r ta  h a ­
ciendo  n o ta r  que  a q u e lla  r e n u n c ia  se 
p ro d u jo  " d e sp u é s”  de la  re u n ió n  en 
q u e  se d ic tó  e l fa llo  y a  la  cu a l no 
a s is tió  e l s e ñ o r  T o rre s  G in a rt.

T a l c a r ta  nt> aca b a  de  d e sp e ja r  
n u e s tra  in q u ie tu d e s . P o rq u e , te n ie n d o  
el ju ra d o  tiem p o  —  se g ú n  se  lo a c u e r ­
d a  la  ley —  h a s ta  el 30 de N o v iem bre , 
¿n o  es e x tra ñ o  que se a p re su re  ta n to  
a ex p ed irse?  ¿Y no es e x tra ñ o  que  lo 
h ag a , p rec isam en te , en a u se n c ia  de  su  
p re s id e n te  y d e leg ad o  de los a u to re s?  
¿Y no es p o r d em ás su g e stiv o  que  la 
re n u n c ia  de ese p re s id e n te  y: de leg ad o  
se  e fe c tú e  in m e d ia ta m e n te  d esp u és de 
la re u n ió n  en que se o to rg a ro n  los 
fa llo s?

¿E s  q u é  no e s ta b a  el Beüor T o rre s  
G in a r t de  acu e rd o  con e l fa llo ?  ¿ E s

q u e  te n ía  m o tivos p a ra  h a lla rs e  d es­
con fo rm e con e l p ro ced im ien to  segu ido  
p a ra  d ic ta r lo ?  M erece a te n c ió n  la  ac ­
t i tu d  del se ñ o r  T o rre s  G in a r t puesto  
q u e  se ñ a la  el p ro p ó s ito  de a p a re c e r  
d esv in cu lad o  d e l ju ra d o  p re c isa m e n te  
'•d esp u és” que é s te  se h a  exped ido . No 
conocem os e l te x to  de la  re n u n c ia  e 
ig n o ra m o s si en  e lla  se hacen  o no 
ap rec iac io n es  acerca  de lo ac tu ad o . 
P e ro  c reem o s q u e  se ría  de g ra n  u ti l i­
d ad  c u a lq u ie r  exp licación  que el se ñ o r 
T o rre s  G in a r t q u is ie ra  h a c e r  p úb lica  
re fe re n te  a  s u re n u n c ia .

H ay  to d av ía  m ás cosas. La ley a t r i ­
buy e  a i ju ra d o  fa c u lta d e s  p a ra  d isc e r­
n i r  t r e s  p rem io s en m e tá lico ; y p a ra  
n a d a  m ás. A h o ra  b ien , e s te  ju ra d o  se 
f a c u l ta  a  sí m ism o p a ra  p ro p o n e r  r e ­
com p en sas de  o tra  n a tu ra le z a  y ab re  
lo s so b res c o r re sp o n d ie n te s  a  o b ra s  no 
p re m ia d a s  s in  re c a b a r  p re v ia m e n te  la 
a u to r iz a c ió n  d e  los d u eñ o s  de  los 
lem as.

T odo es to  es, p o r  lo m enos, poco se ­
r io  y d em as iad o  p re c ip ita d o ; to d o  es to  
d e ja , ad em ás , lu g a r  a  m u ch as su sp ica ­
cias. P o r  eso  m ism o creem o s q u e  es 
m e n e s te r  h a c e r  luz sob re  ta n ta s  oscu­
r id a d e s , s iq u ie ra  se a  p a ra  q u e  los q u e  
e sc rib en  no c re a n  de  to d a  in u tilid a d  
m o les tu rse  a  e n v ia r  o b ras  a  e s to s  c e r ­
tá m e n e s  a  m enos do e s ta r  b ien  a p a ­
d rin a d o s .

un profesor de otro Instituto. De es­
ta manera con dos permutas en el 
curso y tres certificados médicos, 
médicos, Eugenio Montes lograba 
cobrar todo el año sin explicar una 
lección. Era famosa entre todos los 
profesores españoles la desapren­
sión de su conducta. Esto por lo que 
se refiere al profesor.

Veamos ahora al político. Euge­
nio Montes era republicano. Al pro­
clamarse la República, se hizo so­
cialista. Y se trasladó a Cádiz, don­
de tenía algunos amigos, con la 
pretensión de que le incluyesen en 
la candidatura socialista de aquella 
provincia. No lo consiguió. Enton­
ces se hizo falangista. Sus activida­
des de tal, antes del comienzo de 
la sublevación, culminaron en su 
frase en un banquete a José Anto­
nio Primo de Rivera. Dijo así: "José 
Antonio, tú que eres bello, ética y 
estoicamente..." Todavía hay quien 
se ríe en Madrid.

Producida la invasión, Eugenio 
Montes ha definido el movimiento 
en un artículo publicado en "El Im- 
parcial" de México, al que perte­
necen estos párrafos:

"La Falange le devolvió al Ejér­
cito la fe en sí mismo y en su mi­
sión y le devolvió a España el sen­
tido guerrero de otros- tiempos. Por 
eso ella es la animadora de este 
levantamiento por el cual un pue­
blo se alza, en vilo, hasta la altura 
que le señalaron los sueños de sus 
muertos." "España bien subida al 
caballo del dolor, marcha hacia el 
horizonte del destino, cantando el 
himno que para Falange compuso 
Alfaro."

Si se quita la estúpida cursilería 
de esas palabras, nos queda esto: 
Falange ha despertado el sentido 
guerrero; como se trata de una gue­
rra civil, Falange ha empujado a 
unos españoles a que asesinen a  los 
otros. Falange ha alzado al pueblo 
español a la altura de los sueños 
de sus muertos; esto es de una cla­
ridad estupenda y lo más adecua­
do para que progrese el comercio, 
la industria, el trabajo, etc., etc. Por 
último, España ha sido bien colo­
cada sobre el caballo del dolor, es 
decir, se ha dejado a media España 
sin hogar, a centenares de miles de 
mujeres viudas, a  centenares de 
miles de huérfanos, ha sido destrui­
da la riqueza nacional y se ha lle­
nado parte del territorio de ejércitos 
extranjeros, que hacen arriar la 
bandera de los rebeldes para colo­
car la de Italia y Alemania. Ese es 
el misionero cultural que Franco 
ha enviado a América.

CABEZA de Severino Pote



Vida Cultural del Interior
El poem a p ara  la lluvia de estío

EL grillo m ás fino desalo ja
a  la  v a n a  cigarra en el ceibal apagado  

de la  tarde.

Costosos bisturíes de platino 
am putan  lánguidas cigüeñas de seda.

G randeza en  la  parábo la  del júbilo 
dudoso de los pájaros, que can tan  
limitados sus vuelos por las a las  m ojadas; 
gratitud del ram aje a  las nubes que calm an 
la  voz, sin egoísmo, de las a v e s . . .

Solidaridad con el árbol sin m úsica
que nunca imitaremos, m iserables herm anos.

Y el puerto de los charcos
p a ra  la  inm igración celeste de los niños,
m arineros de un cuadro.
(Ay, ad u a n as  perdidas, 
delicados navios de nosta lg ias. . . ) .

No es la  de los relám pagos anatómicos, 
dorados esqueletos de horizontes.
Pavorreal de arco iris
p a ra  jugar, sin duda, a  los colores.
Bandeja de espejo que nos brinda 
suaves copas de ausencia, 
festejos estivales de las som bras 
con papel picado de luciérnagas.

A lba Sarzabal C abrera.

De R. ARISMENDI

El M arxismo y la Literatura
En torno a  un estudio del poeta Roberto Ibáñez

EN artículo publicado hace y a  
bastan te  tiempo, sobre las posi­

bilidades de un  arte p a ra  las m a­
sas, señ a lab a  Andró M alraux, con 
precisión extraordinaria, la  confu­
sión existente en la noción habitual 
de arte y  de cultura.

"Si existe un  m alentendido tan 
constante como perentorio, es que 
la idea  de arte  y  la  idea  de cultura 
son hoy relacionadas, generalm en­
te, a l carácter negativo de am bas, 
es decir, a  su carácter de evasión 
y de pasividad. En cualquier aspec­
to, debem os llam ar cultura a  la  
transformación del destino en  con­
ciencia."

Creemos tal el caso  del poeta Ro­
berto Ibáñez. Ibáñez —en quien res­
petam os un luchador abnegado  y  
un serio valor intelectual— niega 
la  capac idad  del marxismo p ara  
abarcar, en  su  com pleja y  profun­
d a  dimensión, la  verdad  del hecho 
poético, y  lo cree impotente p a ra  
realizar u n a  crítica estim ativa de 
la literatura.

A poyándose en  Calverton, hace 
suya la  "denuncia como tentativa 
artificiosa" de los que pretenden 
crear un  "m étodo de crítica litera­
ria dentro de la  ortodoxia marxis- 
ta". "M arx se  deleitaba con Esquilo, 
Eurípides, S hakespeare y  Goethe, 
porque estos eran  grandes escrito­
res y no porque fueran progresis­
tas en  sus conceptos y  conclusiones 
sociales. Shakespeare, en  realidad, 
era antisem ita, anticam pesino, anti­
obrero y  afecto a  la  aristocracia."

Estamos an te dos afirm aciones. 
Tomemos la  prim era, es  decir, que 
el marxismo, que es capaz de ex­
plicar, criticar y  ay u d a r a  transfor­
m ar la  sociedad, se detiene impo­

tente a l 'to c a r  las fronteras del uni­
verso literario, incapacitado de dar 
un método p a ra  su crítica. Com en­
cemos por entendernos. ¿En qué 
consiste la  crítica literaria? A nues­
tro ver, a  la  crítica literaria le co­
rresponde la  ta rea  de determ inar 
qué verdad  h a  expresado el escri­
tor en  su  obra, de qué elementos 
técnicos se h a  valido y  en  qué re­
lación con el espíritu de su tiempo 
se encuentra su  labor. En un a  p a ­
labra: En qué form a h a  logrado 
literariam ente a lcanzar a l hom bre 
de todos los tiempos a  través del 
hombre de su  tiempo, como lo pe­
día la  vieja fórmula. ¿Puede reali­
zar el marxismo es ta  tarea? Cree­
mos que es el único método capaz 
de cum plirla integralmente. El m ar­
xismo, a l hacer de la  v ida social 
del hom bre el factor determ inante 
de su v ida intelectual, permite al 
crítico exam inar la  producción lite­
raria no como mi fenómeno particu­
lar, a islado y  esporádico, sino co­
mo la  expresión de un tiempo en 
que el hom bre h a  pensado de una 
cierta m anera, h a  estado sujeto a  
determ inadas influencias y  se h a  
creado u n a  v ida em ocional estre­
cham ente em paren tada con las 
tendencias en pugna en  su m edio' 
habitual. Al analizar con m entali­
dad  dialéctica, la  obra literaria, el 
marxismo perm ite a l crítico adver­
tir qué ubicación dentro del devenir 
histórico y  literario ésta posee. Pe­
ro el marxismo no sólo ilum ina la 
ubicación de la  obra literaria en la  
historia, sino que permite esclare­
cer el proceso de su creación, a l 
hacer del hom bre - artista o escri­
tor, una unidad indisoluble con su 
medio, unidad lograda en  una ac-

V ísperas

La re u n ió n , de e sc rito re s  del su r  
ce leb rad a  en P an  de A zúcar, com ienza 
a f ru te c e r  p ró d ig am en te . P o r u n a  p a r ­
te , sus ob je tiv o s p a r tic u la re s  ya fác il­
m en te  ob ten id o s. P o r o tra , a h o ra , la 
fe liz  in ic ia tiv a  de A n ton io  N. P ascal 
que  nos lleg a , río  a b a jo , desde Salto . 
Se em peña n u e s tro  com pañero  en  a g i­
ta r  a q u e lla  zona a fin  de p re p a ra r la  
y co n d u c ir la  a  las jo rn a d a s  del C on­
greso . E s h o ra  de g a n a r lo  p a ra  n u e s­
t r a  u n id ad .

P u b licac io n es d e l In te r io r

D esde P ay sa n d ú  nos lleg a  “ B rú ju ­
la ” , la  re v is ta  de A lb erto  O. N icolin i, 
que  cum ple  así su 12 sa lid a  por cam i­
nos del a r te . D esde S alto , la  n o tic ia  
de q u e  A ltam id es  Ja rd im  an u n c ia  un 
periód ico  tr im e s tra l,  l i te ra r ia ,  cuyo 
n o m b re  s e rá :  “ S e r” .

Col a  h o ra  d o ra  s

A lba S a rzab a l C a b re ra , c r is ta l del 
R ío  N egro , y A m alia  de F ig u e red o , e s­
p iga de M aldonado, dan  su s  poem as a  
A IA P E . A lba es un a lto  te m p e ra ­
m en to  poético  que  ju e g a  f in a s  o jo ­
v ia les  su b s ta n c ia s  lírica s , p o r las que 
el cam po e n tr a  y sa le  com o un c h iq u i­
llo. L as in te g ra rá  b a jo  e s te  t í tu lo : 
“ V oces tr a s  e l m u ro ” .

A m alia  es m i co m p añ era  de cielo y 
pan.

N ovelas del cam po  u ru g u ay o

C am po, p ueb los y c iu d ad es del in te ­
r io r  d an  te m a  v a rio  y c o n s ta n te  a 
n u e s tra  novelís tica .

B lan ca  L uz B ru m , desde  S an tiag o  
de C hile , nos e sc rib e  re i te ra d a m e n te  
acerca  de su lab o r a c tu a l:  u n a  novela  
que  t i tu la r á  ‘‘V isitac ió n  V illa lb a ” , en 
la  que  a n d a n  las  f ig u ra s  y p a isa je s  de 
P an  de A zúcar, S ie rra  de las  A nim as, 
Solís.

P o r c a r ta  de S an tiag o  D o sse tti sa-

ción recíproca en que es a l tiempo 
objeto sobre el que se ac túa y actor.

Esto es devolver a l escritor su 
nexo con la  vida. Esto es ver en la 
obra literaria no una especie de 
pregón íntimo e intrascendente, si­
no cap tar en  e lla  un m ensaje p a ra  
los hombres. Es decir, valorizar y 
devolver jerarquía a  la  obra lite­
raria a l descubrir bajo qué comple­
ja tela de influencias brota y  cómo 
va a  reactuar sobre la  v ida que 
la creó.

¿No es eso ’d ar a l escritor la  li­
bertad, es decir, " la  conciencia de 
la necesidad" como form ularan 
Hegel y  Marx, o "transform ar el 
destino en  conciencia" como sugie­
re M alraux? Indudablem ente lo es.

P ensar la  crítica literaria como 
la p iensa el marxismo es ag randar 
y engrandecer su  dominio.

Pero, basándose en Calverton, el 
poeta Ibáñez señ a la  la  impotencia 
de un a  crítica "que prescinda de 
la  calidad". ¿Lo hace la  crítica 
m arxista? Creemos que no. Si se 
despreocupara o considerara se­
cundariam ente la  calidad, tendría 
razón Calverton. Pero p a ra  bien del 
marxismo y  p a ra  desgracia de sus 
críticos, esto no sucede.

El marxismo considera que se ha 
realizado un a  obra literaria cuando 
posee calidad  de tal. Es decir, cuan ­
do en traña u n a  realización de be­
lleza. No pide obras de encargo. 
Bien lo expresaba Engels, en su 
carta  a  M inna Kaustky:

"El padre  de la  tragedia. Esquilo, 
y el padre  de la  comedia, Aristófa­
nes, h an  sido m uy claram ente poe­
tas tendenciosos, iqual que Dante 
y  Cervantes; y lo que hay  de me­
jor en "C ábala  y Amor" de Schi-

P o r
A lv a ro  F ig u e re d o

bem os que Ju lio  C acheiro  C astro , 
L ascano , R ocha —  d a  fin  a  u n a  novela  
de  pueblo  que , ap en as te rm in a d a , lee rá  
a  un g rupo  de e sc rito re s .

A lfredo  L epro , de  R iv e ra , p re p a ra , 
as im ism o , u n a  o b ra  de ese  g én ero , de 
la  que los lec to re s  de “ A iape” , cono­
cen un  cap ítu lo , p ub licado  en su  ed i­
ción p asada .

E n  lo  sucesivo

T a re a s  e x tra o rd in a r ia s  nos h an  im ­
ped ido  im p rim ir  a  e s ta  p ág in a  el ru m ­
bo s in g u la r  que  nos p roponem os. Y, 
desde  luego, aq u e llo  que nos p ro p o n e­
mos no es fác il: querem o s h a c e r  de 
e lla  un espacio  in d isp en sab le  p a ra  el 
conocim ien to  de n u e s tro  p a n o ra m a  
c u ltu ra l. D iríam os, tam b ién , —  p rev ia  
a sep sia  de l té rm in o , —  am eno . Y lo 
se rá , p o r o b ra  de n u e s tro s  com pañe­
ros del in te r io r , como m en sa je  a  n u es­
tro s  com pañ ero s de la  cap ita l.

N O C TU R N O

HACIA la  noche, a lb ah acas.
H ac ia  m i sa n g re , peces.

Mis m anos d u e rm e n  su s  o las.
L a  lu n a  sieg a  su s  g rillo s .

H ac ia  la  so m b ra , olvidos.
H acia m i pecho, lám p aras .

R ocío ¡»erfecto d e  m i sueño  
p a ra  la  n iev e  m u tila d a  
de e s ta  noche m u e rta .

S o ledad  h a c ia  a fu e ra .
H ac ia  a d e n tro ,
g a rzas  d e  b ro n ce  so s ten ien d o  m i luz. 

AM ALIA D E  F IG U ER ED O .

ller, es que es el primer dram a po­
lítico alem án de tendencia. Los ru­
sos y los noruegos modernos, que 
dan  novelas excelentes, son todos 
tendenciosos. Pero, creo que la  ten­
dencia debe surgir de la  situación 
y de la  acción m ism as sin que sea  
explícitamente fo rm ulada. . . "

Esta afirmación de Engels, ¿qué 
es sino u n a  ba ta lla  en  favor de la 
calidad de la  obra literaria? Pero 
la calidad  p a ra  el marxismo, no es­
tá significada por el virtuosismo. La 
calidad nace de la  arm ónica y  uni­
taria relación de form a y  fondo, es 
decir, por el estrecho e inseparable 
condicionamiento entre la  emoción 
o la  idea  y las herram ientas de su 
expresión.

En estos conceptos h a y  que bus­
car las preferencias de Marx y  En­
gels en  literatura. El entusiasm o de 
Marx por Shakespeare —su "sha- 
kespirom anía", como él mismo bro­
m eara—, no n ac ía  de u n a  adm ira­
ción abstracta  por su  genialidad. 
Estaba originada, como bien  lo se­
ñala el crítico ruso Schiller, en  la  
fuerza realista con que p in tara la  
colisión de dos épocas. A ún atado  
al feudalism o decadente —he ahí 
su aristocratismo— Shakespeare fue 
capaz de expresar la  potencia p a ­
sional del hombre, la  sórdida rea ­
lidad de los príncipes y  señores, el 
alborear del moderno tiempo bur­
gués.

Así podríam os exam inar cad a  
una de las citas hechas por Roberto 
Ibáñez. La de Goethe, la  de She- 
lley, la  de Heine (1). M as no que­
remos ser excesivam ente extensos. 
Unicamente indicarem os que a lgu­
nas de las críticas de Ibáñez no to­
can a l marxismo. Son a taques con-
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Un g ru p o  de  p in to ra s  y e sc u lto ra s  
p resen tó  en la A sociación C ris tia n a  de 
Jóvenes e s ta  ex ce len te  m u e s tra  a r t i s .  
tica. L á s tim a  —  y lá s tim a  g ra n d e  —  
que h ay an  ten id o  la m a lh a d a d a  idea  
de p re se n ta r la  com o “ E xposición  F e ­
m en in a“ , d esd ich ad o  ró tu lo  que n ad a  
sign ifica  y que no h ace  sino  m enosca­
b ar la se ried ad  de aq u e lla  m u es tra .

No hay  p in tu ra  su s ta n tiv a m e n te  fe ­
m enina ni m ascu lin a ; no h ay  tam p o ­
co razo n es de escu e la  o de  ten d en c ia  
q u e  ju s t if iq u e  e s ta  o casional a g ru p a ­
ción. Y las a r t i s ta s  q u e  a  e lla  a c u d ie ­
ron  tien en  so b rad a  ca lid ad  p a ra  n ece­
s i ta r  c o b ija rse  ba jo  un t ítu lo  q u e  h a ­
ce, in e v ita b le m e n te , p e n sa r  en  lab o res 
de a g u ja  y en a lm o h ad o n es  decorados.

E s  d ig n a  de n o ta rse  la  n u m ero sa  
c o n cu rren c ia  a e s ta  exposición , s ín to ­
m a p o r d em ás h a lag ü eñ o . A m alla  N ie­
to exh ibe  u n a  n a tu ra le z a  m u e r ta  de 
bella  p la s tic id a d  que  rev e la  su f in a  y 
fu e r te  se n sib ilid ad  p ic tó rica . J u n to  a 
e lla , u n a  p laza  de ton o s so rd o s , m uy 
bien o rg an izad o s, y u n a  a c u a re la  de 
M inas de viva fre sc u ra  y gozoso colo­
rido.

M aría  R osa de  F e r ra r i  llevó u n a  ca ­
beza de ho m b re  que  hem os v u e lto  a 
ver con a g ra d o  (m erec e  c o n ta rse  e n ­
t r e  sus a c ie r to s )  y u n a  de esas ro n d as  
de n iñ o s q u e  sab e  t r a t a r  con sim pli-

tra los bastardeadores del marxis­
mo. Contra los m ecanicistas defor­
madores del pensam iento de Marx. 
Esos hom bres que al decir de Fré- 
ville, explican la  Divina Comedia 
por las fábricas de paños de Flo­
rencia o a  Zola por la  extensión de 
las Sociedades Anónimas. "Porque 
el marxismo no d a  fórmulas total­
mente hechas, proposiciones o teo­
rem as p ara  espíritus dogmáticos o 
am antes perezosos de certidumbres 
o sistemas: los hombres hacen ellos 
mismos su historia, y  la  obra m aes­
tra no se reduce a  u n a  ecuación 
económica." (Fréville — Introduc­
ción a  los textos de Marx y  Engels 
sobre la  literatura).

* * *

No podemos adm itir una separa­
ción entre el artista-y el hombre. La 
verdad esencial de un escritor es 
su obra. Ya lo señ a la ra  Koltzov a l 
mostrar las ta reas de los escritores 
en relación a  España, en  reciente 
congreso internacional. Puede, el 
escritor, si quiere y  si es necesario, 
tomar el fusil p a ra  com batir el fas­
cismo, p a ra  defender la  cultura, la  
libertad y  el progreso. Pero su ta­
rea verdadera, su gran  tarea, no es 
esa. El posee un a rm a que no to­
dos tienen: su vocación literaria. 
Esa a rm a debe ser esgrim ida. No 
en u n a  obra de encargo. No en 
una tesis esm altada por la  im agen 
o el relato. Si no en  la  expresión 
profunda de su ser, em ocionado y  
sensible, que canta, n a rra  o expre­
sa  el d ram a del hombre, am putado 
en sus posibilidades por la  b a rb a ­
rie fascista.

¿Es que eso d aría  un solo tema? 
¿Unicamente las clarinadas de 
com bate o el himno de m archa se­
rían factibles? El am or en todos sus 
aspectos, la vida del hom bre en su 
múltiple crepitar sim ultáneo, encon­
traría su sitio. ¿No nos h a  dado  ese 
gran trágico M alraux el m ás varia-
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cidad y d esen v o ltu ra . Su “ C alle”  se 
r e s ie n te  de  c ie r ta  sequedad .

P e tro n a  V ie ra  tie n e  v a ria s  te la s  
suaves y lu m inosas. E n tre  e llas  se d es­
taca  un a , con m uch ach a  se n ta d a , de la  
cual se d esp ren d e  esa  co n ten id a  c la r i­
dad  con que la p in to ra  envuelve a ve­
ces sus f ig u ras . E n co n tram o s aq u í a 
P e tro n a  V iera  m ás fe lizm en te  re p re ­
se n ta d a  que  en el Salón O ficial, pese 
a  que a lg u n a s  de  e s ta s  te la s  no sean  de 
d a ta  rec ien te .

A na Obiol a p o r ta  u n a  ob ra  de fecha 
ya le ja n a : una  e sq u in a  de b a rrio  con 
efec to  de  luz en p r im e r  plano. E s  lá s­
tim a  que  veam os f ig u ra r  ta n  r a ra ­
m en te  el n o m b re  de e s ta  p in to ra  cu ­
yas d o te s hacen im p erd o n ab le  el ol­
vido en  que  tie n e  a  sn  a r te .

T o u rre ille s  poco feliz con su cu a ­
dro  de g ra n d e s  d im en sio n es , lo m ism o 
que G aray a ld e  con la  f ig u ra  de m u je r ; 
e s ta  ú ltim a , a c ie r ta , en  cam bio , con 
las ac u a re la s , de d e licad a  en tonación .

M uchos o tro s  n o m b res  co m p le tan  el 
n u tr id o  p a n o ram a  de e s te  sa lón . L ucía  
F ra n c k , con dos p a is a je s  y u n as  f lo ­
res  de  su a v e  co lo rido ; M. de L u is , con 
u n a  f ig u ra  de a g ra d a b le  to n a lid a d  ba­
ja ;  L ia  M ainero  con m ono tip o s re a l i ­
zados d e n tro  de u n a  g ra n  lib e r ta d .

L a  b rev ed ad  de e s ta  n o ta  no p e rm i­
te  h a c e r  el co m en ta rio  de  to d a  la  lab o r 
ex p u es ta ; solo q u e rem o s re c o rd a r , un  
poco a l a z a r , la s  te la s  y  d ib u jo s  de 
A m elia B a ssa n ta , A ída C are lli, Isab e l 
F e r ro , N ieves Gil, M. L . Gil J a n e iro ,

do cuadro de la  v ida hum ana, en 
la  fragua de la  revolución china? 
Ni siquiera el m ás pequeño matiz 
lírico Quedaría sin expresarse en 
esta vas ta  delimitación. "El dram a 
social, diiera Barbusse, es grañde 
en si mismo y  de un a  grandeza 
tanto m ás violenta en este mo­
mento del tiempo cuando que el 
Universo vac ila  y  se inclina hac ia  
uno de los polos de su destino. Pe­
ro este d ram a ab a rc a  tam bién a  to­
dos los otros, incluso a  aquellos 
que le sobrepujan. Sitúa y  precisa 
el caso  individual: no es posible y a  
descubrir un ser aislado sin colo­
carlo en esta  perspectiva general. 
El d ram a social es a  menudo el 
d ram a de los dram as".

Y en ese d ram a de los dram as 
debe nutrirse la  obra del escritor 
contem poráneo. Es el d ram a del 
hombre de hoy. A través de ese 
hombre que sufre y  lucha bajo  el 
fascismo, que ab re con la  bruñida 
trayectoria de su heroísmo el por­
venir del mundo, que y a  d a  su flor 
m agnífica en la  dimensión socia­
lista de Rusia, es preciso encontrar 
el hom bre eterno.

Esa es la  labor exigida a  nues­
tros escritores.

Lo contrario sería partir a l escri­
tor en dos mitades: u n a  que lucha 
por el futuro, el ciudadano; otra, el 
escritor, que se detiene en  su bo­
hardilla íntima a  jugar con sus im á­
genes como un avaro  con su rique­
za oculta.

, Y, este escritor desdoblado, no 
nos puede convencer.

R. Arismendi.

(1 )  H eine  m ilitó  ju n to  a M arx en 
el p r im e r  período  de  su v ida. E n  m ú l­
tip le s  p a sa je s  de su ob ra  se e n c u e n tra  
u n a  v io len ta  y sa rc á s tic a  c r ític a  a  la 
A lem an ia  de en to n ces . E sp ec ia lm en te  
los poem as re u n id o s  con el t í tu lo  de 
“ H o jas C a íd a s” e n tre  los q u e  se d es­
ta c a n  “ Los te je d o re s  de S ile s ia” , “ A le­
m a n ia ” y e l “ E m p e ra d o r  de  C h in a ” .

O L E O

D elia  G ioscia, M ercedes M assera , B e­
ba T oucons. D esde d is tin to s  p u n to s  de 
v is ta  re su lta n , ad em ás , d ig n as  de in te ­
ré s  N elly  C om pte, J u lia  C arbonell, 
M argo t D up it, A na M a ría  F a h in i de 
Fusco , M a rg a r ita  F a b in i de C am ou, 
E s th e r  F ra n c o , L u c ía  F o u rn ie r . P o lle ri 
de  V ian a  re a liz a  u n a  m u e s tra  in d iv i­
d u a l en  A m igos del A rte  y  de e lla  nos 
ocu p arem o s en o tro  lu g a r .

L a  e s c u ltu ra  e s tu v o  escasa m e n te  
r e p re se n ta d a ; a lgo  m ás el d ib u jo . A u­
ro ra  T ogores con u n a  cabeza  y  u n a  
se n tid a  m a te rn id a d ; A m elia  C orchs 
con un  p equeño  ciervo donde an u n c ia  
to d o  un te m p e ra m e n t de a n im a lis ta ; 
A ída C are lli, M a rg a r ita  F a b in i, E lsa  
T isco rn ia , con d iv e rsas  e s c u ltu ra s  y 
d ib u jo s ; E lsa  C a ra f i con t r a b a jo s  de 
m e ta l reco rta d o .

E s ta  exposición  n o s ofrece  a h o ra  la  
com probación  re c o n fo rta n te  de  que  se 
h ace  m ás y m ás n u tr id o  el n ú m ero  de 
n u e s tra s  p in to ra s  y escu lto ra s . Ju n to  a 
los v a lo res  de  p re s tig io  y  ca lid ad  ya 
defin id o s, a p a recen  a c tu a lm e n te  o tro s, 
aú n  en a g raz , que  ya son m ereced o res 
de a te n c ió n ; ap a recen  nuevos nom b res 
que se colocan en u n a  se ria  y  p lau sib le  
posición f re h te  a  la s  a r te s  p lás tica s. Y 
es asi que  es te  “ Salón F e m e n in o ” h a  
podido te n e r , a  p esa r  de p eq u eñ as la ­
gunas , u n  asp ec to  ta n  a g ra d a b le  y h o ­
m ogéneo.

Se h a n  hecho  ac re e d o re s  de ap lau so  
e s ta s  jó v en es a r t is ta s .  P e ro  es d esea r  
que  no se a p a r te n  de su s  co legas ho m ­
b res c rean d o  un  a g ru p a m ie n to  que  a 
n ad a  resp o n d e  y  q u e  p red isp o n e  al 
án im o  a  u n a  m enor v a lo rac ió n  que  por 
c ie r t a  e lla s  no m erecen .

,T.M. P .

D EL Sr. R. B R U G H E T T I

S eñores re d a c to re s  de  A IA PE.
De m i co n sid erac ió n :
R uego  a  Vds. la  pub licación  de es­

ta s  lín eas en co n te s tac ió n  a l S r. B e r. 
n ab é  M ichelena.

I 9 —  S o licité  del Sr. M ichelena, por 
ind icación  de la S rta . V io le ta  B rum . 
un d ib u jo  de B lanca  Luz que, dad a  la  
am is tad  del e sc u lto r  con la  p oetisa , 
e ra  p re su m ib le  que  poseyera .

Al c o n te s ta rm e  el S r. M ichelena que  
no poseía  n in g u n o , le su g e rí que h i­
c ie ra  un a p u n te  p a r tie n d o  d e  d o cu ­
m en tos fo to g rá fico s  y de su recu e rd o  
p e rso n a l. C onsidero  q u e  e s te  p ro ced i­

m ien to  no es “ co m p le tam en te  a jen o  
a l a r te ” : asi lo han  en ten d id o  tam bién  
v a rio s  a r t is ta s  de los que h an  colabo­
ra d o  en m i obra.

29 —  En cu an to  a la  au to rización  
p a ra  p u b lica r  el r e t ra to  de P a r ra  dei 
R iego, debo d e c la ra r  que  n u n ca  pensé 
que d ich a  pub licación  pu d iese  m o lesta r 
a l Sr. M ichelena. pues no e ra  de im a­
g in a r  que  el Sr. M ichelena tu v iese  
p a r t ic u la r  rep u ls ió n  p o r u n a  em p resa  
e d ito r ia l que  h a  p ub licado  lib ro s de 
a u to re s  de  te n d e n c ia  d em o crá tica  o 
f ra n c a m e n te  iz q u ie rd is ta .

3? —  No q u ie ro  d isc u tir  la  opinión 
q u e  al Sr. M ichelena  p u ed a  m erecerle  
la  “ S ociedad A m igos del L ib ro  R ion la- 
te n s e ” o la  e d ito r ia l ‘‘N ueva A m érica” . 
P ero  deseo h a c e r  n o ta r  la c o n tra d ic ­
ción en q u e  el S r. M ichelena in c u rre  
al a f irm a r  que  se h a lla  “ sin  án im o  de 
in m iscu irse  en el te r re n o  l i te ra r io ” , 
op in an d o , no o b sta n te , acerca  de ex­
c lu s io n es q u e  él e n c u e n tra  de “ i r r i ta n te  
p re te n s ió n ”  en m i lib ro  “ 18 p o e tas del 
U ru g u a y ” .

S aluda  co rd ia lm en te ,
R o m u a ld o  B ru g h e tf i

T O R R E S GARCIA EN  LA ASOCIACION 
C R ISTIA N A  D E  JO V EN E S

Más de se sen ta  te la s  exh ibe T o rre s  
G arc ía  en la  A sociación C ris tia n a  de 
Jóvenes. Podem os h a lla r  a lo la rg o  de 
e s ta  exposición p ic tó rica , la s  p r in c ip a ­
les e ta p a s  cum p lid as p o r el e sp ír itu  
in q u ie to , m u ltifo rm e  e in fa tig a b le  del 
v ie jo  m aestro .

C u a re n ta  años de su p in tu ra  expuso 
T o rre s  G arcía . D esde el r e t r a to  de su 
esposa  fechado  en 1897 h a s ta  sus ú l­
tim o s cu ad ro s  de 1937, se d esp laza  e s­
te  ex tenso  p a n o ra m a  q u e  re p re se n ta  la  
m e jo r  p a r te  de un v ida  ded icad a  p o r 
e n te ro  al a r te . Y h u n q u e  re su lte  r e d u ­
cido el n ú m ero  de te la s  en re lac ión  
a la v as ta  lab o r rea liz a d a  por el p in ­
to r . cum ple  sin  em b arg o  —  d a d a  su 
se lección y su o rd e n a m ie n to  —  con la 
función  de  se ñ a la rn o s  las m ás im ­
p o r ta n te s  e s tac io n es re c o rrid a s  en una 
la rg a  tra y e c to ria  a r tís tic a .

U na e s tre c h a  u n id ad  v incu la  a to d a  
e s ta  ob ra , de época ta n  d ife re n te ; y 
es así que e s ta  m u e s tra  c o rro b o ra  ¡a 
evo lución de un e sp íritu  en c o n s ta n te  
y e s tre c h a  c o n tin u id a d  consigo m ism o. 
De tiem po  le jan o  v iene  en T o rre s  G ar­
cía el am o r p o r los ton o s b a jo s , pol­
los so rdos aco rd es de ocres y p ard o s 
que ya o tra s  veces h em os v isto  y q u e  
sie m p re  se a ju s ta n  con ca llad a  m usi- ' 
c a lid ad , aú n  en su s cu ad ro s  juven iles . 
A penas si en e s ta  exposición se d e s ta ­
ca un re tra to , de m u je r  acu san d o  una 
p a le ta  de v ib rac ión  m ás a g u d a , excep­
ción que  no se re p ite  y que  sig n ifica , 
quizó , un b rev e  ep isod io  de poca p e r ­
d u rac ió n .

Ig u a lm e n te  h a llam o s m arcad a  con 
a n tig u a  fech a  la  p reocupación  por huir 
a las solicitaciones de la realidad y
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por u til iz a r  a ¿a ta  sólo com o p re tex to  
para  una  f in a lid a d  p ic tó rica : las  ú l t i ­
m as y ta n  d isc u tid as  ab s tracc io n es de 
T o rre s  O arcía  no son p ro d u c to  de u n a  
im p ro v isad a  a c titu d  sino  e ta p a  de una 
evo lución que viene de le jos. Así en ­
co n tram o s en su s  v iejos cu ad ro s  de 
P a rís  ese p rop ó sito  de  fro n ta lid a d  que 
se ha  de h a c e r  m ás ta rd e  tan  ex igen te  
y e sa  b ú sq u e d a  a fan o sa  de un orden 
nuevo  d e te rm in a d o  p o r e s tr ic ta s  r e la ­
ciones num éricas.

T oda u n a  la rg a  lis ta  de te m a s  de 
c iu d ad es , de cam pos y de p u e rto s  a p a ­
recen  aq u í t r a ta d o s  con un r ig o r que 
se hace  m ás y m ás ex igen te  y  q u e  so­
m ete  lo f ig u ra tiv o  a un a lam b icam ien ­
to  m ás y m ás escondido  p a ra  e x tra e r  
de  él ese s in té tico  esquem a que rec la ­
m a al p in to r  el a fán  de  ab stracc ió n  
m a tem á tica  en que e s tá  em barcado . 
P e  e s ta  su e r te  llegam os a  las p in tu ra s  
rec ien te s , es tab lec id as  sobre  p rec isas 
re lac io n es esp ac ia les  y en d o nde T o rre s  
sólo d e ja  p e rv iv ir a veces, su sc in ta s  
ab s tracc io n e s lin ea le s  de se res y cosas.

Sin e n t r a r  a  d isc u tir  la e s té tic a  de 
T o rre s  O arcía , que  ta n ta  t in ta  ha h e ­
cho c o rre r  ya, cabe d e s ta c a r  la s ig ­
n ificac ión  de e s ta  m u e s tra  q u e  nos 
pone u n a  vez m ás en p resen c ia  de la 
lab o r a c e n d ra d a  y p lena  de v a lo res 
p lás ticos que T o rre s  O arcía  lleva r e a ­
lizada.

J .  M. P.

P O L L E R I P E  VIA XA EX “ AMIGOS 
D E L  A R T E ”

L a se ñora  P o lle ri de V iana  rea liza  
en A m igos del A rte  u n a  s im p á tica  ex­
posición de su s  obras. C u a re n ta  y  ocho 
tra b a jo s , e n tre  óleos, g u aches y acu a ­
re la s , fo rm an  e s ta  m u e s tra  que posee 
to d a  e lla  u n a  a g ra d a b le  y fresca  e n to ­
nación . T odav ía  es posib le  se ñ a la r  en 
e s ta  labo r, la  p rox im idad  del C írculo  
de B e llas  A rtes: pero  es posib le  se ñ a ­
la r  tam b ién  el esfuerzo  de u n a  p e rso ­
n a lid ad  que se em an c ip a  y se busca a 
sí m ism a.

E s p re fe re n te m e n te  en las n a tu ra le ­
zas m u e rta s  donde m ás nos place la 
p in tu ra  de la  se ñ o ra  P o lle ri; y, con 
m ay o r p re fe re n c ia  aú n , en aq u e lla s  
a c u a re la s  con f lo re s  que e lla  t r a ta  
con s in g u la r  g rac ia . Los n ú m ero s 22, 
27. 30 y  34 son e jem plos de la  d e lica ­
deza  y del ac ie rto  con que  la  joven  a r ­
t is ta  h a  sab ido  a rm o n iz a r  la  po licro ­
m ía de es to s bellos ram os.

E l óleo, sobre  todo  cu ando  aborda  
f ig u ras , le .ofrece d ific u ltad e s  que no 
sie m p re  sa lva. P ero  tam b ién  a llí po­
dem os d e s ta c a r  ese em peño , ta n  cons­
ta n te , p o r b u sc a r  u n a  co lorac ión  p e r­
sona l y en riq u e c e r  de g rise s  su p ale ta . 
En el p a isa je  n ú m ero  17 y en el r e t r a ­
to  n ú m ero  4 se hace n o ta r  esa b ú s­
qued a  que  h a  de c o n d u c ir la  a  felices 
re su ltad o s .

Y ta n to  en esto s óleos, que lucen  ya 
u n a  f in a  gam a de g rises , com o en 
ao u e lla s  frescas ac u a re la s , la se ñ o ra  
P o lle ri n o s b r in d a  sie m p re  el espec­
tácu lo  de u n a  se n sib ilid ad  que se q u ie ­
re  a p a r ta r  de los d e r ro te ro s  esco la re s 
p a ra  e m p ren d e r la á rd u a  ta r e a  de h a ­
lla r  sus p rop ios cam inos.

J .  M. P .

Los L ib ro s
“ CAN CIONERO D E LA G U ER R A  

C IV IL ” . —  Selección y  p ró logo  de 
I ld efo n so  P e re ra  V aldez. —  C laudio  
G arc ía  y C ía., M ontevideo. 1937.

E l te m a  de n u e s tra  h o ra , nudo  de  la 
em oción y el se n tim ie n to , el sacrific io  
d ra m á tic o  pero  v ic to rio so  de n u e s tra  
m ad re  p a tr ia , t ie r ra  de h é ro es que 
vuelve a e lev a r  por sobre  el recuerdo  
de  cides y co n q u is ta d o res , la e s ta tu ra  
g ig an tesca  de su s nuevos p ro to tip o s , 
ese te m a  que su sp ira  en las v ig ilias de 
n u e s tro s  p a d re s  y go lpea  en los pechos 
de  n u e s tra  ado lescencia , ha  ten id o  su 
re so n a n c ia  lírica . S igno de q u e  «1 poe­
ta  vuelve a l f ra g o r  de la  v id a  y un 
e lla  se  in sp ira . Y al que  m an e ja  el 
id iom a de  C e rv an tes , ese te m a  le em ­
papó  las ra íces p a ra  un nuevo  f lo re ­
cim ien to .

“ V olvem os a n u e s tra  M adre E sp añ a  
por la  poesía  y por el fu eg o ” , dice P e ­
re d a  V aldés p ro logando  e s ta  an to lo g ía  
q u e  recoge g ran  paute  de la p ro d u c ­
ción p oética  que in te g ra  un aspecto  de 
la  lucha . Más de se se n ta  com posic iones 
se lecciona  P e red a  V aldés con c r ite rio -  
so ju ic io , p e rs ig u ien d o  tr a s  la ca n d e n ­
cia del tem a  la ca lid ad  de la fo rm a. 
T rib u n a  que  re ú n e  los m e jo res  hom - 
res , puño  que  co n cen tra  las asp iracío-

nes e te rn a s  de ju s tic ia  y fe lic idad  h u ­
m anas , en es te  pequeño  pero  n u tr id o  
vo lum en se e n c u e n tra n  h e rm an ad o s  
los m e jo res  p o e tas  de n u e s tra  lengua.

N ecesitábam os conocer el a p o r te  de 
la  lírica  a la  d e rro ta  de las h ien as  fa s ­
c is ta s , la em oción su b lim ad a  de los 
g ra n d e s  e sp ír itu s  a n te  la  epopeya de 
n u e s tra  época. Y debem os a g rad ece r  
a P e re d a  V aldés el h a b e r  sa tis fech o  el 
a rd ie n te  deseo de s e n tir  la  com pañ ía  
de los p o e tas  en es ta  ac titu d  de v ig i­
la n te  m ilita n c ia  q u e  asu m im o s todos 
los que d efendem os, o rg u llo sam en te , 
las c o n q u is ta s  de la dem o crac ia  y la 
d ig n id ad  h u m an a . —  J . B. B.

“ M ISER IA  Y G RA XDEZA D E  LO 
E S P IR IT I 'A L” . —  P o r  A rn a ld  D an-

d ieu  y A le ja n d ro  M are. —  T rad u c id o
p o r C arlos B e n v en u to . —  “ E n say o s” .
M ontevideo.

A p rop ó sito  de e s te  es tu d io  escribe  
el t r a d u c to r  P rof. C arlos B e nvenu to , 
el s ig u ie n te  acá p ite  q u e  ap a rece  en la 
ed ición  p u b licad a  p o r la  re v is ta  “ En
sa y o s” :

“ N os p a rece  su p e rf lu o  d e s ta c a r  la 
im p o rta n c ia  c e n tra l del a d m ira b le  en ­
sayo del m a lo g rad o  joven  p en sad o r A r­
na ld  D andieu  que o frecem os com o u n a  
p rim ic ia  e n v iad a  p o r n u e s tro  c o rre s ­
ponsa l en P a r ís , L u is  O lliv ier, desde 
q u e  su v a lo r  no pued e  escap a r al lec­
to r  m ed ita tiv o  y al c o r r ie n te  de  la s  m ás 
v a lio sas ex p resio n es del pensam ien* 
co n tem p o rán eo , a s í com o de los p ro ­
b lem as g rav es  de  la  época. Se tr a ta  
de  un tr a b a jo  pòstum o , h a s ta  ah o ra  
in éd ito , que  ap a rece  tra d u c id o  a l e sp a ­
ñol a n te s  de h a b e r  v is to  la  luz en su 
len g u a  de o rigen . E l no fu é  som etido  
a u n a  rev isión  ú ltim a . Como au to riza  
su p o n erlo  lo conocido de s-u p en sa ­
m ien to . qu izá  e lla  sólo h a b r ía  recaído  
so b re  d e ta lle s  de la  exp resión , sin  a l­
c a n z a r a l fondo , por el a u e  se s ien ten  
p asa r, p ro m ete icas, la s  rá fa g a s  del v i­
g o r gen ia l. Si ello tu v ie ra  se n tid o , se 
d ir ía  que , por in s ta n te s , p a rec ie ra  a s is­
t irs e  a u n a  rép lica  del genio f ran c és  a 
la  p roeza que con N ietzsche re a liz a ra  
el genio  a lem án . Un in can d escen te  es­
fuerzo  de ap ro p iac ió n  p erso n a jís im a  
asum e, v ic to rio so , las  m ás valiolfes a d ­
qu isic iones del a d m irab le  p en sam ien to  
co n tem p o rán eo , y, en el in s ta n te  m is­
mo en que la s  d esb roza  m a g is tra lm e n ­
te . pon iendo  ya en obra su p ro p ia  v e r ­
dad de  au e  la  p erso n a lid ad  sólo  se ro ­
bas»  a f irm á n d o se , las tra n s f ig i ra  en 
a d m ira b le  co m b u stib le  de u n a  m ás a lta  
creación , c o n s titu y e n te  de un  nuevo 
e s tad o  de e s p ír itu  y acaso  germ en  
p ro fè tico  de un nuevo e s tad o  de co sas.”

C. B.

E L  CLU B D E  LOS JU B ILA D O S. —  
C u en to s p o r A lb e rto  L asp laces. —  
E d ito r ia l L a  C ruz  del S u r. —  M on­
tev ideo .

A lberto  L asp laces que  en la c r ític a  
l i te ra r ia  ha  hecho su  m ás b r illa n te

cam p añ a  com o e sc rito r  y pen sad o r, 
in cu rsio n a  de  nuevo  en el cuen to , b r in ­
dán d o n o s “ El C lub de los Ju b ila d o s” , 
u n a  b rev e  se rie  de cap ítu lo s  donde se 
so s tien e  la h ab ilid ad  de su p lum a y la 
so b ried ad  de su e sp ír itu , u n a  y o tro  a 
salvo de esos dos enem igos del a r t is ta ,  
que su e len  se r  el p ro feso ra d o  y el pe­
riod ism o.

E l lib ro  lleva  el t í tu lo  del p rim e ro  
de los cuen tos, el m ás ex tenso , pero  el 
tem a  del co n ju n to  es d iverso . E voca­
ciones de su n iñez, ep isod ios de la  j u ­
v en tu d . com o en “ E l r e a li to ” o en “ La 
S ire n a ” , p roducen  h e rm o sas pág inas.

‘‘La C ruz del S u r” , aq u e l núcleo  vivo 
de  a r t is ta s  que tu v ie ra  en A lb erto  L as- 
p laces un a n im a d o r , vuelve a la m em o­
r ia  con e s te  lib ro  que  se e d ita  ba jo  su 
signo. D iríase  que  el barco  h a  q u edado  
sin  t r ip u la n te s  y sólo lo conduce  ah o ra  
el c a p itá n , un cap itán  q u e  com o L as- 
p laces sabe so s te n e r  un n o m b re  d ig n a ­
m en te  ed ificado  a  tra v é s  de u n a  ob ra  
n u m ero sa  y efic ien te .

JO S.

A R T E  S IM P L E ,

p o r C ip rian o  S an tiag o  Vi tu  r e ira  
E d ito r ia l N ueva A m érica

E n  n u e s tro  a m b ie n te  son ra ro s  los 
lib ro s de c r ític a  o de in te rp re ta c ió n  
a r t ís t ic a , p o rq u e  el in d iv id u o  que  lle ­
va a  té rm in o  ta l función  debe e s ta r  
d o tad o  de  un se n tid o  del m étodo , p r i­
v a tiv a m e n te  c ien tíf ic o  —  ya sea  por 
lo que  de c iencia  tie n e  todo  a r te ,  o 
bien de  la  c iencia  que  el p rop io  a r te  
va fo rm u la n d o  cu an d o  ex is te  co inci­
d encia  en las  m a n e ra s  cóm o se crea , lo 
cual co n tr ib u y e  a  que  se las considere  
com o leyes, —  que no condice con la 
id io s in c ra s ia  n i el tem p eram en to  
n u es tro s .

P ero , a p esa r  de  eso, ¿no  ex is te  o 
no tie n e  p o sib ilid ad es de ex is ten c ia  la 
c r ític a  de a r te  en n u e s tro  m edio? Se­
r ía  in d iscu lp ab le  ligereza  fo rm u la r  ta l 
ase rc ió n . M ás cerca  de la  v erd ad  es­
ta r ía  q u ien  d ije ra  que  n ecesitam os 
u n a  m an era  C rítica específicam en te  
n u e s tra , q u e  con tem p lad o  aquella  
id io s in c ras ia  y aq u e l tem p eram en to , 
ta n g e n c ia liz a d a  con e llo s, d i je ra  su 
voz a e la ra d o ra . h u rg a d o ra  de su s  f i­
n a s  e s tru c tu ra s  in te rn a s , b ien  re v e la ­
d o ra  de  su in m an en c ia  e s té tic a , de sus 
e sen c ia les  a tr ib u to s  cread o res.

Som os to d av ía  —  a  p e sa r  de la f il­
tra c ió n  de  c ie r to  se c to r  de la  cu ltu ra  
occid en ta l —  d em asiad o  in tu itiv o s  
P o rq u e  la c u ltu ra  no es sólo la ope­
rac ió n  m e n ta l de co m p ren d e r y sitty ii 
la ac tiv id ad  del e sp ír itu  en la s  g ra n ­
des m an ife s tac io n es  c re a d o ra s , sino  
q u e  exige una  m ás p ro fu n d a  c o n tr ib u ­
c ión: la v ivencia  —  p a ra  ex p resa rn o s 
con un té rm in o  m uy caro  a  la  filoso- 
féa a c tu a l —  de los hechos c u ltu ra le s , 
la  esencia lidad  b io lóg ica que  a lie n ta  
en cada  se r  p o r m edio de u n a  s ín te s is  
que v iene a se r  a lgo  a s í com o la h is ­
to r ia  de los hechos del e sp ír itu  h u m a­
no, llevados a cabo por la s  g e n e ra c io ­
nes en un d e te rm in a d o  lu g a r  del p la-

ne ta . A esos si les t i r a  su pasado , su
ex periencia , su o rden  c u ltu ra l, y lo? 
im pone leves in e lu d ib le s  cuyo r itm o  
deben p ro lo n e a r  p a ra  llev a r  a d e la n te  
su creación  d en tro  de la  ó rb ’ta  de una 
p ro fu n d a  u n idad . Y n o so tro s tom am os 
los e lem en to s de esa s ín te s is  en  sus 
ú ltim as  p rem isas : pod ríam o s dec ir pn 
su acepción a b s tra c ta , sin te n e r la  in ­
co rpo rada  de esa m an era  vital.^ enrn i- 
zadora . en n u e s tra s  cé lu las . Nos lie­
m os pasado  o bservando  la experiencia  
a ien a  sin te n ta r  la n u e s tra  Nos ba 
fa ltad o  en te reza  —  o nos ba  sob rado  
a n a tía  —  nara  a tra v e sa r  n u e s tra  p ro ­
pia ex p erim en tación . Som os un poco 
el zángano  de la co lm ena: pero  —  co­
mo lo d ijo  c ie rta  vez un p en sad o r que 
nos v is ita ra  —  ten d rem o s que re n u n ­
c ia r  a se g u ir  siéndolo  si no  q uerem os 
te n e r  su m ism o fin.

U sam os y h as ta  ap rovecham os un 
m ecanism o que no hem os co n tr ib u id o  
a c re a r  y que no sen tim o s desde  la 
raíz . E sto  es: no p e rten ece  a n u e s tra  
sensib ilidad  p o rque no ha d im an ad o , 
p o rn u e  no podía d im a n a r de u n a  se n ­
sib ilidad  dem asiado  p r im a ria  aú n . He 
ah í u n a  p a la b ra  que se ría  c a ra  a VI- 
tu r e ira :  sensib ilidad . P o rq u e  no h ay  
que o lv id a r  que V itu re ira  es. por so­
bre  todo , poeta , y el poe ta  es el ho m ­
b re  que p re s ie n te  el o tro  lado  de las 
cosas y se lo descu b re  a los o tros. De 
a h í que  él t ie n d a  m ás a la  exaltac ión  
que  a la  in vestigac ión , y que  nos p re ­
se n te . en vez de pen sam ien to  lógica­
m en te  d esa rro llad o , un es tado  de  á n i­
mo que p rov iene  de una  m editac ión  
que  te rm in ó  en cán tico . S ensib ilidad : 
p a r t i r  de e lla  la  g ran  a v e n tu ra  de la 
creación , h a s ta  e n c o n tra r  el o rden 
d e n tro  de un r itm o  u n iv ersa l. Que 
cuando  el a r te  da con un orden g ra n ­
dioso. se u n lv ersa liza . Sin em bargo  ?io 
p re ten d am o s a tr a p a r  lo u n iv e rsa l en 
el a ire , o que  nos l le g u e  por g rac ia  
desde la  a l tu ra , com o el m aná. Satiné­
m oslo. re sca te m o s su p a la b ra  de  o rd en , 
su ley. de  ese oscu ro  balbuceo  su g e ­
rid o  p o r n u e s tra  sen sib ilid ad . En ese 
balbuceo  e s tá  co n ten id a  to d a  la p a rá ­
bo la  de su d es tin o  fu tu ro , com o en una 
a n a re n te m e n te  inv isib le  cé lu la  e s tá  
con ten id o  to d o  el hom bre.

Y el g ran  m érito  de V itu re ira  es — • 
com o ya lo ' liem os in sin u ad o , —  que 
en vez de te n ta r  una c r ític a  d isocia- 
do ra  u o fic ia r  de a r is ta rc o  que o rg a ­
n iza  los e lem en to s de su c en su ra  d en ­
tro  de un m étodo  expositivo  con r ig o ­
rism o  c ien tífico , pone a te n to  oído al 
m en sa ie  oue dicen n u e s tro s  poetas, 
n u e s tro s  n a r ra d o re s  y n u e s tro s  p lá s ti­
cos. y desn u d o , com o en el p rim e r día 
de la creación , ensaya  u n a  d an za  que  
lo em b riag a , d e ián d o se  g u ia r  p o r un 
vuelo  cuyo secre to  r itm o  lo e x a lta  de 
a u g ú ra le s  atisbos.

E l no se d ir ig e  a  los c read o res : él 
se  e n f re n ta  a los hom bres de n u e s tra  
la t i tu d  y le  dice su asom bro  y  su  em o­
ción a n te  las creac io n es de esos se res 
n riv ilee ia d o s, y cóm o h a y  un cam ino , 
el del a r te , que  nos pone en un  t ie m ­
po ñ o r m edio del cual p re se n tim o s el 
nu lso  de la  e te rn id ad .

N oso tros creem os s in c e ra m e n te  que  
el lib ro  de V itu re ira  cum ple  un  im ­
p o r ta n te  ro l: t ie n d e  a  a c e rc a r  los
ho m b res al a r te ;  que cu an d o  to d o s co­
m ulg u en  con él h a b rá  llegado  la  o p o r­
tu n id a d  de en c a ra rse  con el a r t is ta ,  
n o rq u e  desde el m om en to  que  los h o m ­
b res c o m p artan  la  a v e n tu ra  de la 
creación , h a b rá n  ad q u ir id o  el derech o  
de  p a r tic ip a r  en su d es tin o .

A ta h u a lp a  del C ioppo.

“ EX D E FE N S A  D E LA R EV O LU C IO N ” 
P o r  R am ón B e te ta , I). A. P . I \ ,  
México, 1937.

•

T>esde el D escu b rim ien to , n u e s tro  
c o n tin e n te  cayó ba jo  el dom in io  de  po- 
toncins e x tra n je ra s  oue  lo a ta ro n  a  su 
'’“« t'no . A m érica c o n tr ib u y ó , en ta l 
»»ntidn , al c rec im ien to  y a l p re s tig io  
de las n aciones e u ro p e a s  q u e  la  g o b e r­
n a ro n  y ex p lo ta ro n  d u ra n te  sig los. Ob­
te n id a  su in d ep en d en c ia , s ig u e  ig u a l­
m en te  in co rp o rad a  a los s is te m a s u n i­
v ersa le s  que tu v ie ro n  su  cu n a  en E u ­
ropa. En lo económ ico, en lo po lítico , 
en lo c u ltu ra l , e s tam o s lig ad o s a é s ta . 
L a civ ilización  o cc id en ta l t ie n e  su c i­
f ra ; p re se n ta  su s  fa c e ta s  c a r a c te r ís t i ­
cas. Y n o so tro s , a m erican o s , som os 
tam b ién  O ccidente.

T odo el proceso  de la h is to r ia  a m e ­
rican a , —-desde la In d e p e n d e n c ia , por 
lo r m enos, h a s ta  el p re se n te — , es un, 
esfu erzo  c o n s ta n te  p o r e n c o n tra r  una 
p e rso n a lid a d  p ro p ia . No podem os ni



q u erem o s se g u ir  siendo  los p ro v eed o res 
de  m a te r ia s  p rim a s  p a ra  u n a  econom ía  
en  m a n if ie s ta  c r is is  d e f in itiv a ; q u e re ­
m os, por el c o n tra rio , in a u g u ra r  u n a  
n u ev a  y su p e r io r  o rg an izac ió n  econó­
m ica. Ni q u e rem o s tam p o co  se g u ir  a t a ­
dos a  u n a  c u ltu ra  que  p re se n ta  ta n  c la ­
ros sig n o s de  d ecadencia .

P e ro  la  c o n q u is ta  d e  n u e s tra  to ta l 
y a u té n tic a  in d ep en d en c ia  no puede 
o r ie n ta rs e  h a c ia  la r u p tu ra  con todo  
lo eu ro p eo  y e l r e to rn o  a  n u e s tro  a n t i ­
guo  a is la m ie n to  p reco lo m b in o . A lg u n as 
te n d e n c ia s  a m e r ic a n is ta s  a s í se h an  
m a n ife s ta d o , con ev id e n te  f a l ta  de  vi 
sión  h is tó r ic a . E se  a u to c to n ism o  o in ­
d ig en ism o  h a  fra c a sa d o  s ie m p re  p o rq u e  
su s  a rm a s  re su lta b a n  ineficaces . E s 
a b so lu ta m e n te  im p o sib le , h is tó r ic a ­
m en te , d e r ro ta r  a l c a p ita lism o  evo lu ­
c ionado  h a s ta  a s u m ir  fo rm a s im p e r ia ­
lis ta s , o s im p le m e n te  lib e ra rs e  de  él, 
con id ea les  o p ro y ec to s de  u n  co m u n is­
m o p r im itiv o  in d íg e n a  o un  rég im en  
fe u d a l cu y a  p e rd u ra c ió n  sólo in te re sa  
a  n u e s tro s  d o m in ad o res.

En u n a  co n fe ren c ia  p ro n u n c ia d a  el 
afio p asado  com o in tro d u c c ió n  a la 
le c tu ra  de  a lg u n o s  d isc u rso  po lém icos 
del L icen c iad o  R am ón  B e te ta , se ñ a lá -  
m am os a  M éjico com o un e jem p lo  p a ­
ra  el d es to  de la  A m érica  L a tin a . D i­

v e rsas  c irc u n s ta n c ia s  h is tó r ic a s  lo han  
co locado a  la  v a n g u a rd ia  de las lu ch as 
q u e , p o r su  lib e rac ió n , d esp lie g an  esto s 
pueb los.

E l Dr. R am ón  B e te ta , ex D irec to r 
G en era l de E s ta d ís tic a s , y a c tu a l  S u b ­
s e c re ta r io  de  R e lac io n es E x te rio re s  de 
M éjico, re ú n e  en e s te  vo lum en  q u e  co­
m en tam o s, se is c o n fe ren c ia s  p ro n u n ­
c ia d a s  en E s ta d o s  U nidos en d iv e rsas  
o p o r tu n id a d e s  con los s ig u ie n te s  t í t u ­
los: “ L as fu e rz a s  q u e  a c tú a n  en la
v id a  m e jic a n a " , “ L a c ris is  económ ica  
m u n d ia l" , “ A lgunos a sp ec to s económ i­
cos del P lan  S exenal de  M éxico", “ Lo 
que  podem os a p re n d e r  de  M éxico", 
“ P o r q u é  se  debe e n se ñ a r  el e sp a ñ o l" , 
y “ La educac ión  ru ra l  en el México de 
n u e s tro s  d ía s" . J u n to  a  la  explicación 
de  los id ea le s  de l p a r tid o  rev o lu c io n a ­
r io  m e jican o  y  a  la  in fo rm ació n  sobro 
los g ra n d e s  p ro g reso s o p e rad o s en  aq u e l 
p a ís  desde la  revo lución  de 1910, el D r. 
B e te ta  v ie r te  en el cu rso  de e s ta s  co n ­
fe re n c ia s , id eas  su s ta n c ia le s  so b re  el 
p ro b lem a am erican o . Sus ap rec iac io n es , 
a s í en lo po lítico  com o en  lo ed u ca ­
c io n a l, en lo económ ico com o en lo 
c u ltu ra l ,  p u eden  ap lica rse  p e rfe c ta m e n ­
te  a  cad a  uno de los p a íses d e  es te  
co n tin en te .

E n  el p ro b lem a  a g ra r io , p o r e jem p lo , 
a l r e fe r ir s e  a  la  creación  de  t ie r ra s  
e jid a le s , re c u e rd a  que el P lan  Sexenal 
se  p ro n u n c ia  por la  p rop ied ad  p riv ad a  
d e  la  t ie r ra .  E l a u to r  se m a n if ie s ta  
c o n tra r io  a  e sa  so luc ión , “ pues con ­
se rv a r  el rég im en  de p rop ied ad  p r iv a ­
da  so b re  la  t ie r r a ,  co n v e rtirlo  en el 
s is te m a  leg a l, p ro teg e rlo  y h acerlo  f lo ­
re c e r , d e ja n d o  es te  in s tru m e n to  de 
p ro d u cc ió n , el m ás im p o rta n te  sin  d u ­
d a  en  un  país p red o m in an tem en te  
ag ríc o la , d e n tro  del rég im en  de lib re  
co m p e ten c ia , es p e lig roso , ya que n a d a  
n i n ad ie  nos g a ra n tiz a  que  no se vu e l­
v a  a  n u ev as  fo rm a s de concen trac ió n  
y de  m onopolio , com o ya ha  acon tecido  
en  e l p a sa d o .”

P a r t ie n d o  de tod o s los p ro g reso s 
técn ico s a p o r ta d o s  p o r el cap ita lism o , 
la  so lu c ió n  del p ro b lem a  a g ra r io  en 
A m érica  debe  a su m ir  n u ev as fo rm as, 
su p e ra n d o  a q u e lla s  d efic ien c ias  o d eb i­
lid a d e s  — e n tre  e lla s  la  p ro p ied ad  p r i­
v a d a —  q u e  le im p id en  p ro g re sa r . L os 
m ism os m éto d o s m od ern o s — em pleo 
d e  tra c to re s  y o tra s  m áq u in as , d is t r i ­
bución  y co locación  de  los p roductos, 
o b ten c ió n  de  c ré d ito s , e tc .— , rec lam an  
fo rm a s  co lec tiv izad as de producción .

E n  la  c u a r ta  de su s  con feren c ias , el 
D r. B e te ta  t r a z a  un  p an o ram a  m ag is­
t r a l  de lo q u e  e ra  M éjico a n te s  de  la 
R evoluc ión . S o stien e  que  se  n o ta b a  a llí 
la  e x is te n c ia  de  “ dos países: uno, co n s­
ti tu id o  por las c lases d ir ig e n te s , no e ra  
m ás q u e  im itac ió n  b a ra ta  de  E u ro p a : 
e l o tro , co m p u esto  por los in d íg en as , 
e r a  un e s ta d o  feu d a l, en que la gen te  
v iv ía  en la  m ise r ia  y e l a is la m ie n to ."  
A u n q u e  sin  a s u m ir  ig u a le s  fo rm as , p u e­
d e  d e c irse  q u e  e sa  es la  s itu a c ió n  de 
to d a  n u e s tra  A m érica . E l “ M éjico b la n ­
c o "  y e l “ M éjico o b sc u ro "  se r e p ro ­
d u cen , con d is t in to s  c a ra c te re s , en to ­
d a s  n u e s tra s  soc ied ad es, m an ten ien d o  
la te n te s  las fo rm a s  co lon ia les , y de 
ig u a l m odo q u e  lo q u e  va  o c u rrie n d o  
en  M éjico, es de  u n a  a d e c u a d a  fusión  
d e  esos dos tip o s de  d o n d e  h an  de  s u r ­
g ir  n u e s tra s  n ac io n a lid ad es . E s e l “ M é­
jico  m estizo " , la  g ra n  m ay o ría  d e  su  
pueb lo , de  q u e  se  en o rg u llece  el a u to r  
de  e s te  p equeño  p e ro  ju g o so  vo lum en.

J .  B. D.

L IB R O S Y R E V IST A S R EC IB ID O S

K rish n a m u r ti . —  C onferen c ias . —  
E nvío  co rd ia l d e l S r. A lvaro  A raú jo . —  
M ontevideo.

Lo« m ctaffoico«. —  P o r  S alv ad o r
M erlino. —  E d ito r ia l M inerva. —  B ue­
nos A ires.

E l C an to  del H om bre . —  P o em a  por 
H éc to r S ilva U ran g a . —  M ontevideo.

A gua. —  N ovela por Jo rg e  F e rn á n ­
dez. E d ito r ia l E lan . Q uito . E cu ad o r.

E l H echo  L írico . —  P o r R ica rdo  
T u d e la . —  M endoza. R. A rg en tin a .

R e v is ta  C u b a n a . —  H ab an a . C uba.
N o so tros. —  B uenos A ires.
M ensa jes . —  H ab an a , C uba.
E u rin d ia . — México.
F á b u la , N® 6 . —  L a P la ta . —  E l 

sex to  cu a d e rn o  d e  “ F á b u la "  c o rre s ­
p o n d ien te  a  Ju lio  - A gosto  193 7 e s tá  
d ed icado  e n te ra m e n te  a  la  poesía. Con­
tie n e  com posic iones d e : F . G arc ía
L orca , T u lio  C a re lla , A rtu ro  H oracio  
G bida, L y san d ro  Z. D. G a ltie r , J u a n  G. 
F e r re y ra  B asso , R ey n a ld o  R os, Ju v e - 
n a l O rtiz  S a ra le g u i. S a rah  B ollo, C a r­
los M aeso T ognochi, O rlan d o  C a b re ra  
L eyva, V ic to rian o  V icario , Jo sé  A. H er­
n án d ez , R ica rd o  P eñ a  B a rren ech ea , 
R a fae l S o lana . A lb erto  Q u in te ro  Alva- 
rez , A le jan d ro  C a rrió n , Ig n ac io  L aso . 
E n riq u e  L a b ra d o r  R uiz , L u is F e rn a n ­
do A lvarez, A nton io  L lanos, C am ilo 
Jo sé  Cela , T. S era l y  C asas, N és to r  Mi- 
se rez , A rm an d  B e rn ie r , G eorges L inze, 
M ichel M anoll y M ichel P e r r in . F u e ra  
de  tex to  t r a e  un  h erm o so  d ib u jo  de 
G arc ía  L orca. —  D irección : M arcos 
F in g e r it . —  C alle  60 n ú m ero  320. —  
L a P la ta .

“ LA  CU ESTIO N  SO CIA L Y LOS C R IS ­
TIA N O S S O C IA L E S ". —  P o r  e l D r.
L is a n d ro  d e  la  T o rre . —  E d ic io n es
A IA P E , B uenos A ires, 1937.

N u e s tra  s im ila r  a rg e n tin a  h a  ed itad o  
en fo lle to  la  c o n fe ren c ia  q u e , con el 
t í tu lo  del ep íg ra fe , p ro n u n c ia ra  el d es­
tacad o  h o m b re  púb lico  a rg e n tin o  L i­
sa n d ro  de  la  T o rre  en  e l C olegio L ib re  
de E stu d io s  S u p erio res .

E s te  d isc u rso  h a  a d q u ir id o  a ú n  m a ­
y o r tra sc e n d e n c ia  p o r c u a n to  le  h a  sa ­
lido  al paso , con u n a  ré p lic a  de  con­
ten id o  fa sc is ta , el conocido sa ce rd o te  
ca tó lico  - fa sc is ta  G ustavo  A. F ra n ces-  
ch i, que  hace  poco se d ir ig ie ra  a  n u es­
tro  pueb lo  d esde  el te a tro  Solís, a p a ­
d r in a d o  p o r los escasos fa la n g is ta s  de 
n u e s tro  m edio. E l Dr. L isan d ro  de  la  
T o rre  ha  acep tad o  la  po lém ica , y con 
e le g a n te  y en ju n d io so  e s tilo  ha  con­
te s ta d o  a l teó rico  po lítico  de la  Ig le ­
sia  a rg e n tin a , en  a r tíc u lo s  q u e  la  
A IA PE  de B uenos A ires p ro m ete  p u ­
b licar.

En el fo lle to  q u e  com en tam o s, el D r. 
L isa n d ro  de la  T o rre  se ñ a la  a d e c u a ­
d a m e n te  la d ife re n c ia  e n tr e  los c a tó ­
licos y la  Ig le s ia , e n tre  los q u e  p e rm a ­
necen f ie le s  a l c redo  c r is tia n o  y  los qn*' 
se a p a r ta n  de él. D estaca , e n tre  ios 
p rim ero s , la v a lie n te  a c ti tu d  de los 
c r is tia n o s  soc ia les com o “ una m in o ría  
del ca to lic ism o  q u e  se  p reo cu p a  de la 
cu es tió n  so c ia l."

“ D en tro  de la  v a s ta  g rey  c a tó lica  —  
a g re g a  —  es ac tiv o  y b a ta lla d o r , y h a ­
ce s e n tir  su p re se n c ia  no sólo en la  
p ro p ag an d a  sino  en  la s  o rg an izac io n es 
o b re ra s  y c a r i ta t iv a s  q u e  p rom ueve. 
A taca  con v ig o r la  in d ife re n c ia  de  la 
m ay o ría  de  los ca tó lico s p o r la  su e rte  
de la c lase  p ro le ta r ia  y d en u n c ia  su  so­
m etim ien to  a los in te re se s  y a  los p re ­
ju ic io s  de  la b u rg u e s ía  c a p ita lis ta . 
A tr ib u y e  a  esa  a c titu d , en  m u ch a  p a r-

LA B O L S A  DE 
L O S  L I B R O S
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CLAUDIO GARCIA y  Cía.

L IB R E R IA , P A P E L E R IA . CASA 
ED ITO R A . —  IM P R E S IO N E S  Y 

EN CU A D ERN A C IO N ES

C om pra, v en ta , co tizac ión , can je  
y liq u id ac ió n  d e  lib ro s nuevo» y 

usado».

SA RA N D I 441 y M ISIO N ES lilft»  

U. T . E . 8  2 »  4 7  —  M ontev ideo

te , el avan ce  del com un ism o  y el a le ­
ja m ie n to  de  las m asas o b re ra s .”  

A n aliza  el a p o r te  de l c r is tia n ism o  
soc ial a  la  d ilu c id ac ió n  de los p ro b le ­
m as soc ia les, y su v in cu lac ión  con los 
p rin c ip io s del c r is tia n ism o  p rim itiv o , y 
m uchos de  su s  p red icad o res  p o s te rio . 
res. P ero  d e m u e s tra  q n e , d eb ido  a  su 
su jecc ió n  en ú ltim o  té rm in o  a  lo s con­
cep tos d o g m áticos de la Ig le s ia  y a  la 
f a l ta  de  u n a  base r e a lís tic a  p a ra  la  so ­
lución de  los p ro b lem as q u e  en c a ra , 
son m uy  p reca rio s  los éx ito s ob ten id o s. 
H ay  inc luso  pon tífice s —  reconoce —  
‘‘q u e  h an  im p re g n ad o  su s  encíc licas de 
se n tim ie n to s  lau d ab les  de  c a rid ad  y 
a m o r a l  p ró jim o . P e ro  com b aten  los 
m edios de  q u e  p u ed en  v a le rse  lo s  d es­
h e red ad o s  p a ra  m e jo ra r  su s itu ac ió n . 
No reconocen , p o r e jem p lo , la  re a lid a d  
y leg itim id ad  de la  lu c h a  de  clases, 
q u e  es un h echo  p r 'm a r io  de u n a  v e r ­
d ad  ab ru m a d o ra . Y si a lg ú n  sa ce rd o te  
sa le  del v erb a lism o  hueco  y  p ro p en d e  
a  la  o b tención  de re fo rm a s  efec tiv as, 
cae en d e sg ra c ia .”

E s e sa  ia  h is to r ia  — q u e  el Dr. de 
la  T o rre  an a liz a —  de los fre c u e n te s  
con flic to s de  los c r is tia n o s  soc ia les con 
los a lto s  d ig n a ta r io s  de la  Ig le s ia , in ­
c luso  los P ap as , co n d en an d o  é s to s en 
su s  enc íc licas las a v an za d as  id eas de  
los p rim ero s . M enciona la  oposic ión  
te rm in a n te  de  P ío  X I a  c u a lq u ie r  e n ­
te n d im ie n to  de! ca to lic ism o , p o r u n a  
p a r te , y el so c ia lism o  y  la d em o crac ia  
p o r o tra , en  sus encíc licas “ Q u ad rag é - 
sim o a n n o ” y ‘‘D ivini R e d e m p to r i” . 
D icho p o n tífice  a f irm a  en  la  p r im e ra : 
‘‘Sea com o d o c tr in a , se a  com o hecho  
h is tó r ic o , sea  com o acción , el soc!a lis- 
m o no p u ed e  co n c illa rse  con los p r in c i­
p ios e sen c ia les  de  la  d o c tr in a  c a tó lic a .” 
T esis  que  el p a d re  R u tte n  co m en ta  con 
e s ta s  p a la b ra s  q u e  c ie rra n  to d a  posi­
b le  d isc u sió n : ‘‘E l P a p a  no  n o s lo d e ­
c la ra  so la m e n te  b a jo  la  fo rm a  d e  n n a  
a f irm a c ió n  a u to r iz a d a  e n tr e  m uchas, 
sino  com o n n a  decisión  fo rm a l q u e  no 
a d m ite  n in g ú n  re c u rso ” . E l d es tacad o  
po lítico  a rg e n tin o  d e m u e s tra  cóm o 
esas inc íc licas y  o tro s  docu m en ­
to s  de  la  Ig le s ia  no son  sino  la  ré p lic a  
c o n tu n d e n te  a  los so c ia l-c r is tia n o s  q u e  
h a n  co n d en ad o  la s  a v e n tu ra s  fa sc is ta s  
ca lif ic á n d o la s  de  “ c ru z a d a s  del m a te ­
r ia lism o  h ip ó c r ita  c o n tra  el m a te r ia ­
lism o g e n e ro so ” ; a los que  se  h an  le­
v a n tad o  con in d ig n ac ió n  f re n te  a l 
ego ísm o c a p ita l is ta  ex c lam an d o : “ ¡E l 
com un ism o  p o r lo m enos q u ie re  cam ­
b ia r  el m u n d o !” ; 0 a  los ca tó lico s 
fran c eses  q u e  h an  a cep tad o  la  m ano  
q u e  les te n d ie ra  e l l íd e r  c o m u n is ta  
T h o rez  p a ra  lu c h a r , h e rm a n a d o s , p o r 
id é n tic a s  a sp ira c io n e s  de ju s t ic ia  y 
b ie n e s ta r.

P e ro  no  se  l im ita  a l a n á lis is  de las 
d o c tr in a s , sino  que  e s tu d ia  ig u a lm en ­
te  la  posic ión  de  la  Ig le s ia  f re n te  a  los 
g rav es  p ro b lem as po lítico s de  la  h o ra  
a c tn a l, y  esp ec ia lm en te  f re n te  a  las 
d ic ta d u ra s  fa sc is ta s , en cuyo fav o r 
te rm in a  sie m p re  p o r p ro n u n c ia rse .

Y so s tien e , f in a lm e n te , q u e  e l f ra c a ­
so de los so c ia l-c r is tian o s  —  cuya v a ­
l ie n te  posic ión  c r ític a  no  d e ja  de reco ­
n o cer —  se debe  a  que  p ro p o n en  so lu ­
ciones q u e  llevan  im p líc ito s  los defec­
to s de  u n  e r ro r  in ic ia l:  e l p ro b lem a  —  
dicen —  es de  o rd en  e s p ir itu a l y  h ay  
que d a r le  so luc io n es e sp ir itu a le s . De 
ah f su im p o ten c ia : se p rop o n en  cam ­
b ia r  a l h o m b re  y  no al m undo . Y no 
lo g ran d o  u n a  cosa n i la  o tra , te rm in a n  
p o r a p la z a r  la  ju s t ic ia  p a ra  la  v id a  de  
u ltra tu m b a , ju s tif ic a n d o  as í to d a s  las 
in ju s tic ia s  de la v id a  p re sen te .

J .  B. D.
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V ID A  DE LAS A. I. A. P.
ELECCION’ D E  NUEVAS A U TO R I­

D ADES D IR E C T IV A S
En el ac to  e lecc io n ario  de la  o rg a ­

n ización  se re g is tr a ro n  dos liB tas: "Por 
la  U nidad  C u l tu ra l”  y " P o r  la  C u ltu ra  
P o p u la r” . L a p r im e ra  de  e lla s  ob tuvo  
13 ca rg o s y la  se g u n d a  6.

De acu e rd o  con e se  re su lta d o  y con 
las  opciones de  c u a tro  a f ilia d o s  que 
fu e ro n  e lec to s p o r las dos lis ta s , la  Co­
m isión  D irec tiv a  ha  q u ed ad o  in te g ra d a

E m ilio  O ribe , A n ton io  M. G rom pone, 
M ontiel B a lle s te ro s , E ugen io  P e tit 
M uñoz, E d u a rd o  J .  C o u tu re , C lo tilde  
L u is i, E m ilio  F ru g o n i, R a ú l E. B ae th - 
gen , Sofia  A rza re llo , L u isa  L u is i, A r­
tu ro  P ru n e ll, H ip ó lito  C oiro lo , Seve- 
r in o  P ose , C a rlos Q u ijan o , B e rn ab é  
M ichelena, V íc to r M. D o tti, B a rto lo m é  
M aestre . A r tu ro  J .  D u b ra  y L a u ra  C or­
tin as.

E fe c tu a d a  la  n ju n ió n  c o n s titu tiv a , 
los ca rgos se  d is tr ib u y e ro n  del s ig u ie n ­
te  m odo:

P re s id e n te : E m ilio  O ribe: V ice P re ­
s id e n te s : E u g en io  P e t i t  M uñoz y L u isa  
L u is i; S e c re ta r ia  G en era l: Sofin A rza ­
re llo ; P ro  S e c re ta r io : V íc to r  M. D o tti; 
T eso re ro : A r tu ro  P ru n e ll;  S e c re ta r ia  
de  P re n sa : C lo tild e  L u is i; V ocales de 
la  C om isión E je c u tiv a : Dr. A n to n io  M. 
G rom pone y  M ontiel B a lles te ro s.

I
Se ruega a los agentes de cam­
paña hagan los giros correspon« 
dientes a los meses atrasados a 

CUAREIM 1427, Depto. I

R e so luciones de  la  C om isión  E je c u tiv a

En su  sesión  del 29 de O ctu b re  la 
C om isión  E je c u tiv a  reso lv ió  p ro te s ta r  
c o n ju n ta m e n te  con el C om ité  de los 
D erechos del H om bre , c o n tra  las p e r ­
secuciones de que  es o b je to  el p o e ta  
a rg e n tin o  Jo sé  P o rto g a lo . E l d ía  1’  de 
O ctub re  a p a rec ió  en la  p re n sa  la  n o ta -  
p ro te s ta  d e  A IA P E  y el C. de  D. del 
H om bre . * * *

E l C om ité  E je cu tiv o  reso lv ió  p re s ­
t a r  su apoyo  a l C om ité  c o n tra  e l p ro ­
yec to  d e l d ip u ta d o  K ayel. Se d esignó  
a la  se ñ o ra  S o fía  A rzare llo  y  a l se ñ o r 
V íc to r  D o tti p a ra  que in te g re n  aq u e l 
C om ité  en  ca lid ad  de delegados.

*  *  *

E n lo re fe re n te  a l a su n to  p rom ov ido  
p o r el se ñ o r R o m u ald o  B ru g h e tti  p o r 
un a r t íc u lo  ap a rec id o  en el periód ico  
A IA P E  y q u e  f irm a  el se ñ o r R o b e rto  
Ibáfiez, el C om ité  E je cu tiv o  re su e lv e  
d e c la ra r  te rm in a d o  el in c id en te . Se 
b asa  p a r a  ello  en la s  m a n ife s ta c io n e s  
fo rm u la d a s  e sp o n tá n e a  y  c a b a lle re sc a ­
m en te  a n te  el m ism o  C om ité  E je cu tiv o  
por el se ñ o r Ib áñ ez , ex p resan d o  que 

r e t i r a  los a ta q u e s  q u e  el se ñ o r B ru ­
g h e tti  co n s id e ra  p e rso n a le s , pe ro  sin 
re n u n c ia r  a  la e fec tiv a  a c ti tu d  c ritic a  
y c a lif ic a d o ra  que  —  desd e  el p u n to  de 
v is ta  l i te ra r io  to d a s  su s  p a la b ra s  
e n tra ñ a b a n .

Y e n tie n d e  q u e  es to  hace  in n ecesario  
p la n te a rse  s iq u ie ra  to d a  cu es tió n  so­

b re  p ub licación  de  d efen sa  p o r p a rte  
de l se ñ o r B ru g h e tti  en n u e s tro  pe­
r ió d ic o . Al m ism o tiem po  a f irm a

q u e  las ap rec iac io n es de c a rá c te r  l i te ­
r a r io  q u e  se h an  hecho  o que en  a d e ­

la n te  se  h ag an  en  e s te  ó rg an o , q u e ­
d an  a m p a ra d a s  p o r el fu e ro  de la  li­
b e r ta d  de e sc rib ir , q u e  es p rec isam en ­
te  uno de Iob p o stu lad o s que  d e te rm i­
nan  la o rien tac ió n  d e  n u e s tra  in s ti­
tu c ió n . * * *

Se co n te s tó  a u n a  com unicación  del 
d o c to r  A ldo C iasu llo . de R iv era , y se 
le  in v ita  a  fo rm a r , con o tro s  s im p a ti­
z an te s  de A IA P E , u n a  filia l de n u e s tra  
o rgan izac ió n ,

M IC H EL EN A  T R IU N F O  EN LA 
E X PO SIC IO N  D E P A R IS

E s con g ran  reg o c ijo  q u e  consigna  
moa el tr iu n fo  de B e rn ab é  M ichelena 
en la  E xposición  de P a r ís , a le n ta d o r  
p o r v en ir  de donde v ien e : por la  e je ­
c u to r ia  del Ju ra d o  e n ca rg ad o  de  d is ­
c e rn ir  los p rem ios, a je n o  a  to d a  p re ­
v a len c ia  que  no fu e ra  el va lo r in trín  
seco de la  o b ra . Y ah í, d o nde h u b o  de 
h u rg a rs e  en  el m en sa je  lírico  q u e  cada  
creac ió n  re p re se n ta , no p o d ía  d escono­
ce rse  la o b ra  de M ichelena. de so b ria  
e leg an c ia , de e levado  e q u ilib rio  y con 
u n a  fu e rz a  in te r io r  q u e  vuelve  m úsica 
les to d a s  su s  ex p resiones .

Y es A .I.A .P .E ., ó rg an o  re p re s e n ta ­
tiv o  de la  c u l tu r a  en n u e s tro  país 
q u ien  le  a lcan za  su  reco n o c im ien to , por 
c o n ta r lo  e n tr e  los suyos y por h ab erlo  
p ro c lam ad o  sie m p re  com o uno  de los 
v a lo res  m ás ca lificad o s de la  p lá s tica  
nac io n a l.

GRABADO de R. Orlando

H o m e n a je
P ara  d e n tro  de b reves d ías  se  a n u n ­

cia un h o m en a je  a  n u e s tro  d is tin g u id o  
asociado , el p ro feso r L uis Gil S al­
guero .

E se ac to  e s tá  m o tivado  p o r la re ­
c ien te  ap a ric ió n  de su ú ltim o  libro , 
q u e  co m en ta rem o s en el próx im o n ú ­
m ero , y a  él se h a  ad h e rid o  n u e s tra  
A grupación .

M anifiesto del nuevo Comité Ejecutivo de
la  A .LA .P.E .

EL Comité Ejecutivo de la  A . I . A . P . E ., elegido 
p a ra  el período 1937-38 se siente en la  

obligación, en  momentos de asum ir sus ta­
reas al frente de esta institución, de dirijirse 
a l pueblo uruguayo, y  en especial a  todos los 
intelectuales, artistas, profesionales, periodis­
tas y escritores, con motivo de los últimos su­
cesos acaecidos, que presentan  a l fascismo 
criollo en  vías de realizar su program a de 
opresión y de incultura.

Innecesario parece recalcar an te los ojos 
de todos esas  claras dem ostraciones de un 
fascismo que si pudo parecer a  algunos, peli­
gro remoto e im probable d a d a  nuestra la rga 
y  ferviente tradición dem ocrática, h a  venido 
a  dem ostrarles que él es y a  una trem enda 
realidad, aunque a g a za p ad a  todavía en es­
pera  de la  im punidad suficiente p a ra  decla­
rarse en  toda su brutalidad.

Están frescas en la  mem oria de todos, las 
incidencias a  que d iera lugar en la  P laza In­
dependencia ,1a ridicula cerem onia de un 
pseudo desagravio  a  nuestra bandera  y  a  
nuestro himno, por elementos de corte neta­
m ente fascista, con la  excusa de un presunto 
agravio  dem ostrado luego inexistente, fal­
so por declaración del mismo partido acusado 
del hecho, el que obligó por ley de im prenta 
y  bajo m andato jurídico a  estam par el des­
mentido en las m ism as colum nas del diario 
acusador.

Tal cerem onia, pom posam ente titulada de 
desagravio, fué en la realidad  de las cosas, 
un a  verdadera injuria a  nuestra nacionalidad, 
a l colocarla, por la  imitación interesada de 
gestos y  saludos exóticos, bajo la dependen­
cia m oral y  espiritual de u n a  nación extran­
jera. Son esas  cerem onias y esas  pretensiones 
de monopolizar el am or y el respeto a  nues­
tra nacionalidad, con fines perfectam ente co­
nocidos, instrumentos de vasallaje  y someti­
miento a  potencias im perialistas que sólo 
buscan  la  dom inación económ ica y  la  desp ia­
d a d a  explotación del pueblo.

Es un hecho y a  suficientemente divulgado 
qu e  tal explotación sólo es posible a  b ase  de 
supresión de la  cultura; por donde será la  cul­
tura el primer centro vital a tacado  por los fas­
cismos de todo el mundo.

N uestra agrupación, fundada con la pri­
mordial finalidad de defender esa  cultura.

llam a la  atención de ;lo  opinión, jpública en 
general, y  en particular de todos los intelec­
tuales, sobre los reiterados a taques intentados 
contra ella en nuestro país por medio de le­
yes y  proyectos de leyes que esperan  sola­
m ente el momento oportuno p a ra  ser sancio­
nadas; la  que prohíbe com entar públicam ente 
la  conducta de los gobiernos extranjeros, ce­
gando así u n a  am plia  y  necesaria  fuente de 
información sobre política extranjera, en la  
que se encuentra la  clave de todos nuestros 
problem as nacionales; la  que coloca bajo  la  
voluntad policial el derecho de todo urugua­
yo a  can tar el himno de todos y  u sa r la  b a n ­
dera de todos; la  que impide a  los extranje­
ras el uso de su propio idiom a en  cerem onias 
y  periódicos de su  colectividad; la  que somete 
los program as de las estaciones radiofónicas 
a  la  prev ia censura policial; y  la  m ás mons­
truosa de todas, la  que a ta c a  con la  cultura 
que representan  los extranjeros incorporados 
a  nuestra v ida nacional, tactores de nuestro 
progreso y  de nuestra civilización, la  libertad 
individual, la  bien llam ada  ley del odio, por­
que persigue inicuam ente a  los hijos de otras 
nacionalidades, negándoles h as ta  el recurso 
judicial, por la  so la sospecha de sustentar 
ideologías diferentes a  la  del gobierno, en  la  
condenación del pensam iento como delito, que 
nos retrotrae a  las m ás fanáticas e intransi­
gentes persecuciones m edioevales.

Todas estas leyes que son y a  realidad  en 
nuestro medio, se hallan  com pletadas toda­
vía por proyectos de leyes que configuran la 
m ás som bría de las épocas porque h a y a  p a ­
sado  nuestro jjaís. El proyecto de ley que in­
terviene las Universidades Populares •— el 
m ás bello, espontáneo y  legítimo esfuerzo del 
pueblo por crearse él mismo su propia cul­
tura; — el m ás inicuo de todos ellos, e l lla­
m ado proyecto de represión al comunismo, 
que no es sino un proyecto de ley de repre­
sión a  la  libertad de pensam iento y  de opi­
nión expresam ente establecido por la  m ism a 
constitución del año 1934. Este último proyec­
to constituye verdaderam ente la  culminación 
de toda una cam paña  contra la  libertad, la  
cultura y la  civilización del Uruguay, a  quien 
afrenta aún  an te  los dem ás países de Amé­
rica que lo precedieron en el sombrío camino 
de la regresión.

* *  —  * *•
El Comité Ejecutivo de la  A.l.A.P.E. (Aso­

ciación de Intelectuales, Artistas, Profesiona­
les, Periodistas y Escritores), en  presencia de 
todos estos hechos y am enazas, llam a a  los 
intelectuales antifascistas, hom bres libres y 
dem ócratas del U ruguay en Montevideo y en 
el interior, a  estrechar illas en torno de ella a  
fin de luchar con m ayor eficacia por la  de­
fensa de la  cultura en peligro.

El Comité Ejecutivo de la  A.l.A.P.E. exhorta 
por lo tanto a  cad a  uno y  a  todos los asocia­
dos de la  institución a  convertirse en un firme 
defensor de la  cultura am enazada, a  fin de 
formar entre todos, el baluarte an te el cual se 
estrellen los intentos de cristalizar — en per­
secuciones individuales, en atentados contra ■ 
los instrumentos naturales de la  cultura: libros, 
periódicos, revistas, folletos, cuadros, afiches, 
obras teatrales, etc., como lo establece ex­
presam ente el proyecto de ley anticom u­
nista — la  barbarie  que significa la  ex­
pansión desem bozada del fascismo. Toda 
claudicación, por pequeña que sea, toda tole­
rancia con los enem igos de la  cultura es una 
traición h ac ia  e sa  cultura que estam os llam a­
dos a  defender.

El Comité Ejecutivo de la  A.l.A.P.E. exhorta 
pues a  todos sus afiliados a  intensificar su  ac ­
titud de repudio y  de intransigencia contra 
todas las m anifestaciones del fascismo que 
constituye el enem igo m ás peligroso e  inm e­
diato de cuantos am enazan  la  cultura de nues­
tro país y  del m undo entero.

Exhorta tam bién a  todos los intelectuales 
antifascistas del interior a  ag ruparse  en filia­
les de es ta  institución p a ra  colaborar con ella 
en  la  defensa de la  cultura am enazada. Y a  
unos y  otros, a  estrechar, filas, en  solidaridad 
activa y  eficaz, con el espíritu puesto por en ­
cim a de sus pequeñas satisfacciones de am or 
propio, en u n a  a lta  y  noble em presa d e  ab ­
negación y desinterés; levantados en gesto 
unánim e los brazos y los corazones, para  
sa lvar de la  agresión de los bárbaros que 
avanzan  peligrosamente, la  única y  verda­
dera cultura del mundo; la  cultura que es del 
pueblo y p a ra  el pueblo.

Emilio Oribe, Presidente; Eugenio Petit 
Muñoz, 1er. Vicepresidente; Luisa Luisi; 
29 Vicepresidente; Sofía Arzarello Se­
cretaria; Víctor Dotti, Prosecretario; Al­
fredo Prunell, Tesorero; Clotilde Luisi de 
Podestá, Secretaria de Prensa; Antonio 
Grompone y Adolio Montiel Ballesteros 
Vocales.


